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Guatemala, 22 de Junio de 1973

Sr. Decano
de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales
Universidad Rafael Landrvar
Ciudad. -

Re. Tesis del Br. Oscar Mario
Vásquez Alvarado.

Sr. Decano:

Oportunamente fut designado Director del trabajo d e
tesis del Bachiller Oscar Mario Vásquez Alvarado, que se
desarroll6 sobre el. tema La Factura Cambiaria en La Doc
trina y en la Legislaci6n Positiva Guatemalteca".

Fué para mt muy grato desempeñar esta tarea.

La Factura Cambiaria es un tttulo nuevo en la Legis-
laci6n Positiva Guatemalteca y tiene pocos antecedentes Le-
gislativos, pero en los países de Sur América, donde ac -
tualmente se encuentra arraigada desempeña un papel fun-
damental en el Comercio y en la Banca. En el trabajo del
Sr. Vásquez Alvarado se diferencia claramente La Factura
Contrato de la Factura Cambiaria. Se hace un estudio de
las caractertsticas generales de los tttulos de crédito en ge
neral y de los correspondientes a la Factura Cambiaría. -
No dudo que esta tesis servirá de consulta a los estudiosos
del Derecho, y que inclusive ayudará a los legos de lamáte
ria que quieran utilizar un tttulo tan flexible como es la -
Factura Cambiaria.

Réstame felicitar sincera y cordialmente al señor Os
car Mario Vásquez Alvarado por tan importante trabajo, -
tan acusi.oso estudio y por su labor en difundir una figura
an no ampliamente conocida en nuestro medio.



Guatemala, 10 de julio de 1973.

Señor Secretario de la
Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales
Universidad Rafael Landrvar
Ciudad.

Señor Secretario:

Tengo el honor de dirigirme a usted, para hacer del conoci
miento del honorable Consejo de la Facultad de Ciencias Ju
rrdicas y Sociales de esa Universidad, que he revisado el
trabajo de tesis presentado por el Bachiller Oscar Mario
Vásquez Alvarado, titulado "La Factura Cambiaria en Ea -
Doctrina y en La Legislaci6n Positiva Guatemalteca".

El tema es, para nosotros, nuevo, porque tan importante
documento es de reciente inctusi6n en nuestro derecho po-
sitivo. Ello da un gran valor al trabajo, desde luego que
contribuirá a su mejor conocimiento, y, por ende, a su a-
dopci6n en nuestro medio.

Siendo que la Factura cambiaria participa de la naturaleza
de los trtuLos de crédito, el autor comienza por abordar los
temas generales de estos, los que confronta luego con la
"Factura" de uso generalizado en el comercio, destacando
su distinción y objetivos propios, y dedicando su atención,
también, al intento que se produjo para dar vida legal a Ea
llamada "Factura-contrato", para arribar, por último, a
su tema: la Factura cambiaria.

Todo ese desarrollo tiene excelente respaldo doctrinario y
de derecho positivo, con los consiguientes comentarios que
le merecieron a su autor, lo que denota su interés y dedica
ción por el tema escogido, trabajo que llega en muy buena
hora y que merece felicitaciones.



De consiguiente, evacúo el dictamen solicitado estimando
que la tesis satisface los requisitos necesarios para su a-
ceptaci6n en el acto de investirua del. Bachiller Vsquéz Al
varado.

Sin otro particular, ruego al señor Secretario tenerme co-
mo su más atento servidor,

LUIS FELIPE SAENZ J.
Abogado y Notario
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INTB ODU CCION

Cuando nos decidimos abordar el tema de "LA FAC
TUBA CAMBIARlA EN LA DOCTRINA Y EN LA LEGISLA-
ClON POSITIVA GUATEMALTECA", lo hicimos tentados
por la .natural curiosidad que nos motiv6 la inclusión de es-
te nóvel Instituto Crediticio en nuestro C6digo de Comercio.

Nuestro interés se avivó aín más, cuando adverti-
mos que otras Legislaciones, especialmente Las de, corte si
milar a La nuestra, no incluyen este trtulo de crédito en sus
regulaciones positivas, a excepci6n de las de Brazil y de La
RepibLica Argentina.

Fué asr, pues, como propusimos el presente tema
como trabajo de tesis, previamente a optar al Grado Acadé
mico de Licenciado en Ciencias Jurrdicas y SociaLes y a los
TftuLos Profesionales de Abogado y Notario.

Empero, debemos hacer la siguiente aclaración: no
pretendemos agotar el tema, ni constituyen Las presentes
refLexiones una visi6n de conjunto de todas Las facetas e im
pLicaciones doctrinales y legales de La Factura Cambiarla -
en relación con nuestro derecho positivo; no. Nuestra la-
bor se circunscribe, especialmente, a sentar un punto que
sirva de partida para trabajos similares que habrán de emi
tirse en el futuro, a no dudar, cuando se cuente con mayor
acervo bibliográfico, Si nuestro prop6sito se vé cumplido
al menos en este aspecto, nos sentiremos más que satisfe-
chos.

De una cosa sr podemos estar seguros: La Factura
Cambiaria responde al principio jurrdico de adecuación deL
derecho cambiario a La realidad de Las operaciones comer
ciales de hoy en dra. El remozamiento y actuaLizaci6n de
nuestro Código de Comercio constituran evidentes .necesida
des que habra que satisfacer. Se notaba el vacro que gene-
raba La compraventa mercantil de mercaderías, especial-
mente por el hecho de que no existta un papel que documen-
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tando estos negocios atribuyera a su tenedor un derecho de
crédito sobre la totalidad o la parte insoluta de La compra-
venta; y, que este derecho crediticio, pudiera, precisa-
mente, tener como destinatario una institución bancaria -
por la vra del descuento.

Nuestra inquietud se insufl6 mucho más aun, cuando
habiendo conocido el escaso patrimonio doctrinal y Legisla-
tivo en todo lo que tiene que ver con este trabajo, compren
dimos que algo había qué hacer al respecto. Fúé asr co-
mo [legamos a tal grado que tuvimos el atrevimiento de em
prender la tarea de dar a conocer, aunque sea anaiflicarnen
te, las instituciones de nuestro Código de Comercio empa-
rentadas en los grados de ley con este nuevo tftuLo de cré-
dito, de manera que pueda servir o jugar, además, el pa-
pel de elementales reflexiones sobre el tema.

Si este otro fin que nos hemos propuesto realizar en
este trabajo, se ve cumplido, aunque sea en mrnima parte,
tendremos más que justificado motivo para sentirnos doble
mente satisfechos.

u



PRIMERA PARTE

CAPITULO 1

I. LOS TITULOS DE CREDITO EN GENERAL. CONCEP-
TO DOCTRINARIO

II. DEFINICION LEGAL

1. Los ti%ulos de Crédito en General. Concepto Doctrina-
rio.

Un sector significativo de La doctrina considera los
trtulos de crédito como cosas mercantiles, "necesarios", -
para ejercitar el derecho literal y autónomo que en e 1 los
se consigna.

Asr, Vivante los define como "un documento necesa
rio para ejercitar el derecho Literal y autónomo expresado
en el mismo" j/

Cervantes Ahumada, connotado mercantilista mexi-
cano, señala que los tftulos de crédito son cosas "absohita-
mente mercantiles, por lo que su mercantilidad no se alte-
ra porque no sean comerciantes quienes los suscriben o po
sean" /, de donde colegimos que la calidad de mercantili
dad de estas "cosas"!/, deviene de los titutos de crédito

Vivante "Tratado de Derecho Mercantil", ver•si6n es
paoLa de la 5a. edici6n italiana, Madrid 1933, to-
mo III, pg .. 136.

Raúl Cervantes Ahumada "TituLos y. Operaciones de
Crédito", 6a. edici6n, Edit. Herrero, S. A. , Méxi-
co, pg. 9.

Artrculo 3o. C6digo de Comercio de Guatemala.
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en sí por disposición de la ley y no por la voluntad de los su
jetos que en ellos intervienen, aunque reconociendo -des-
de luego- que la ley en este caso no es más que la conse-
cuencia, la materialización de lo que la experiencia a tra-
vez de las prácticas comerciales ha elevado a la jerarquía
de "dogmas" del derecho mercantil

Con la exposición anterior se construye esta conclu--
sión; "Los títulos de crédito tienen naturaleza mercantil,
precisamente porque concurren en ellos todos los caracte-
res que son esenciales al derecho comercial. El princi--
pio de la no gratuidad, el rigor en la ejecución de las obli-
gaciones quede ellos resultan, la noadmjsj6h' de térmi-
nos de gracia para su cumplimiento, muestran que nos ha-
llamos en presencia de una institución comercial aunque de
ba su origen a operaciones de índole civil. Todo móvil de
beneficiencia, de amistad, de consideraciones personales,
queda superado, desaparecerá absorbido por la finalidad de
orden económico que inspira al legislador en la regulación
de los títulos de crédito"

II. Definición Legal

En el apartado anterior hemos visto cómo Vi vante
define los títulos de crédito, refiriéndose a ellos como "un
documento necesario para ejercer el derecho literal y . au-
tónomo expresado en el mismo". Pues bien: esta defini-
ción es compatible parcialmente, como veremos más ade-
lante, con la que nos proporciona el Código de Comercio de
Guatemala, que, entre otras cosas, se refiere á laimposi-
bj.ljdad de "ejercitar" o transferir" independientemente del
título, el derecho "literal" y	 que en l se con-

4/ Agustín Vicente y Gella "Los Títulos de C±dito en
la Doctrina y en el Derecho Positivo", pg. 135. Za.
edición, Editora. Nacional, S.A., México, D.F. -
1956.

5/	 Agustín Vicentey Geila, Op. Cit. pg. 136.
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signa. Estimamos que en ese sentido se equiparan conce
tuaLmente las expresiones "necesario" de que habla Vivan-
te e "imposible" que enuncia nuestra Ley, ya que ambas lo
cuciones, a nuestro parecer, presuponen que sin la existen
cia del tttuLo, del documento, no es factible ejercitar o -
bien transferir el derecho en 61 consignado.

Para una mejor comprensión de Lo dicho, citaremos
el artrculo 6/de nuestra Ley que sobre el particular dice
que: "son trtulos de crédito Los documentos que incorpo-
ran un derecho Literal y aut6nomo, cuyo ejercicio o trans-
ferencia es imposible independientemente del trtulo".

Diremos, ademas, que el precepto transcrito Le a-
signa a estas cosas la "calidad de bienes muebles" y que -
por otra parte, según lo dispone el inciso lo. del artrculo
4o. de La Ley citada son asimismo, "cosas mercantiles", cu
ya importancia radica desde el punto de vista de bien mobi-
Liario en que su ejercicio de conformidad con nuestro dere
cho cambi.ario, así como su transmisión se rigen por las
prescripciones relativas a esta clase de bienes de suerte
que el "tenedor de un trtulo de crédito, para ejercer el de-
recho que en 61 se consigna, tiene La obLigación de exhibir-
lo y entregarlo en el momento de ser pagado" 2/ . Asimis-
mo, La rei.nvidicació.n, gravmen o cualquiera otra afecta-
ci6n sobre el derecho consignado en el trtulo de crédito o
sobre las mercaderfas por él representadas, no surtirán -
efecto alguno, si no se Lleva a cabo sobre el trtulo mismo -

De conformidad con La calidad de bienes umuebLesu,
los ti'tulos de crédito son transmisibles "mediante endoso y
entrega del trtulotl /. Esa misma calidad de bienes mue-

Artrculo 385 del Código de Comercio de Guatemala.

Artículo 389 del Código de Comercio de Guatemala.

Artrculo .395 del Código de Comercio de Guatemala.

Artículo 415 del Código de Comercio de Guatemala.
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bIes salta a la vista cuando de trtulos a la orden se trata, o
sea aquellos creados a "favor de determinada persona", -
que se trasmiten mediante "endoso y entrega del titulo" 10/
Tratándose de trtulos al portador, nuevamente nos encontra
mos con [a calidad de bienes muebles cuando La Ley decide
11/ que 'se transmiten por la simple tradición", precepto
que en nada se opone con e1 del C6di.go Civil vigente que es
tablece que esta clase de trtulos "se transmiten por la sim-
ple tradici6n", lo que equivale a decir: con la entrega del
documento !/.

Refiriéndonos a la caracterrstica de que los tftulos
de crédito son "cosas mercantiles", según hicimos constar
en Irneas anteriores, diremos que su relevancia descansa
en el hecho de que nuestra Ley dispone que "los comercian
tes en su actividad profesional, Los negocios jurídicos mer
cantiles ycosas mercantiles, se regirán por las disposicio
nes de este C6digo y en su defecto, por Las del Derecho Ci-
vil que se aplicarán e interpretarán dé conformidad con los
principios que inspira el Derecho Mercantil /, por cuyo
motivo las cosas mercantiles -los trtu[os de crédito entre
ellas, según dejamos expuesto- no podrán sustraerse de las
disposiciones del Código de Comercio sin despojarlas de su
calidad de "cosas absolutamente mercantiles"/.

En srntesjs: encontramos acertada la definición le-
gal que adopta la Ley guatemalteca, ya que comprende par-
cialmente las caracter(sticas que la doctrina más sobresa-
liente le atribuye a los tftulos de crédito. Decimos par-
cialmente, porque en obsequio ala verdad el concepto que

	

Q/	 Artículo 418 del Código de Comercio de Guatemala.

fl/ Artículo 436 del Código de Comercio de Guatemala.

	

12/	 Artrculo 1638 del Código Civil de Guatemala.

	

fl/	 Artrculo lo. del Código de Comercio de Guatemala.

	

.j/	 Rail Cervantes Ahumada, Op. cit. pg . 9.
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el legislador nacional hered6 a nuestro derecho cambiario
rebasa Los lineamientos clásicos aceptados unánimemente
por La doctrina y legislaciones actuales. Para demostrar
lo basta un simple cotejo entre ambos enunciados. Sostie-
ne el concepto generalizado y cuando decimos generalizado
nos estamos refiriendo al propuesto por Vivante, que son
trtulos de crédito los documentos necesarios para ejercer
el derecho literal y aut6nomo expresado en ellos mismos.
O sea que situándonos en el terreno práctico, el funciona-
miento o mecánica de estos papeles, según Vivante, se tra
duce en conferir al sujeto activo o acreedor, únicamente la
facultad de "ejercer" el derecho consignado, exigiendo del
sujeto pasivo o deudor el cumplimiento de la prestaci6n de
bid a.

Tal prestación se lleva a cabo por el deudor pagan-
do la suma de dinero que el tftulo consigna. Y allí queda
todo. Por ello, nos atrevemos a sostener que el concepto
que proclama nuestro derecho tiene un alcance más amplio
que el de Vivante, en el sentido de que además de poder
"ejercer" el derecho entendido como la facultad de cobrar
una suma de dinero, confiere alternativamente a su titular,
la potestad de "transferir" el derecho incorporado. Tal po
si.bilidad de transferencia se acopla, valga el vocablo, con
el endoso en sus diversas formas, según lo dispone nues-
tra ley /, reconociendo una reiaci6n de unidad sistema(-
ti.ca entre el concepto general respecto a estos documentos
y otras disposiciones atingentes a los mismos, como el En
doso, según lo vimos.

Pero creemos que hay algo más: de acuerdo con
Vivante, si solamente se puede "ejercer" el derecho incor-
porado en el sentidode poder cobrar, digamos, una suma
de dinero y la correlativa obligaci6n, de pagarla por pa r te
del deudor, se produce una relación, desde el punto de vis
ta personal, constreida exclusivamente a dos sujetos: Gi-
rador y Girado; en tanto que de acuerdo eón nuestra ley

/	 Artrculos 418 al 435 del Código de Comercio de Gua
temala.
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mediante la alternativa de transferir el derecho Literal yau
tónomo se correlaciona legal y conceptualmente, por decir
lo así, la posibilidad de que ingresen en la relación cambia
ria otros sujetos, los endosatarios, en sus diversas moda-
lidades, dando Lugar al reconomiento oficial, con criterio
ui ificador, dé Sun o.ncepto más realista y actualizado sobre
Los títulos de crédito pues no es nada nuevo la existencia de
una Ley de circulaci6.n más amplia que la que se agota c o 
el simple ejercicio del derecho consignado; en virtud de la
cual los sujetos que originalmente participaronen el naci-
miento del título de crédito, fundados en la posibilidad de
transferir el derecho incorporado, ceden, mediante el en-
doso, su Lugar a otros sujetos y éstos, a su vez, mediante
el mismo procedimiento, colocan a otro en su lugar /.

Solo nos resta una debida aclaración. Desde luego
que en las diversas Legislaciones acuñadas bajo el legado
de Vivante, se reconoce la existencia de un derecho remi-
tid o a endosar el documento o el derecho que este contiene;
pero tal facultad está considerada en disposiciones ajenas
al concepto general de los títulos de crédito, sosteniendo -
anacrónicamente una innecesaria disperción de preceptos -
relativos al mismo tema, que nada tendría de insuficiente
si se estableciera una vinculación entre ellos mediante un
concepto general como el que se ha incorporado en nuestra
ley, que, como expuse anteriormente resume en una s o la
norma las alternativas de"ejercitar" o bien "transferir" el
derecho con arreglo ala norma que establece que: tí-
tulos de crédito los documentos que incorporan un derecho
Literal y autónomo, cuyo ejercicio o transferencia es impo
sible independientemente del tXulo, etc. , etc."

Para ratificar lo expuesto nada más oportuno que
reproducir lo que Ea Comisión de Economía del Congreso de
Ea República de Guatemala expuso a ese alto Organismo en

Garriguez; C u  só de Derecho Mercantil. Talle-
res Silverio Aguirre Torre. General Alvarez de
Castro, 38, Madrid 1963. Tomo 1, pg. 652..



rel.aci6n con los trtulos de crédito: "En los trtul.os de cré-
dito dice - la Comisi6n se fundó en el. Proyecto de Ley -
Uniforme Centroamericana elaborada por el Dr. Raul Cer-
vántes Ahumada, en el que se superan las convenciones de
Ginebra y de la Haya. Se mantiene el nombre de trtulos de
crédito (artículo 385) originado en la doctrina italiana. El
concepto de títuLos de crédito repite los lineamiento clási-
cos de Vivante, con las modificaciones, que el mismo ex-
presa. Las caracterrsticas y efectos de la Literalidad y
autonomra del derecho que incorporan, asr como su ejerci-
cio o transferencia se encuentran regulados en el Código.

Todo tftulo debe contener el nombre de que se trata.
No hay trtulos innominados. Los trttiLos deben tener la fir
ma de quien los crea y si no sabe o no puede firmar podrá
suscribirlo a su ruego otra persona, cuya firma será lega-
lizada por notario o por el secretario municipal respecti- -
VOtI .12/.

/.	 Publicación del Colegio de Abogados de Guatemala, -
año XVII No. 2 mayo/septiembre 1969, pág. 4.
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CAPITULO II

1.	 LA INCORPORACION

II. LA LITERALIDAD

III. LA LEGITIMACION

IV. LA AUTONOMIA

De Las referencias doctrinarias que hicimos en el -
Capitulo anterior y de la définici6n legal que nuestra Ley
positiva concentra en su artrculo 385, extraemos Los si -
guiente s supuestos:

1.	 La Incorporaci6n

Se dice que los trtutos de crédito son documentos -
que llevan incorporado un derecho /, de tal forma que
este va estrechamente Ligado al trtulo, estando su ejercicio
supeditado a la presentaci6.n del documento. Dicho en otro
giro: sin presentar el. documento, el trtulo, no se puede
ejercitar el derecho en 61 incorporado. Esto quiere decir
que quien posee Lrcitamente el tftulo, es poseedor, a su -
vez, del derecho a 61 unido. En parecida forma se expre-
sa Felipe de J. Tena, quien sostiene que La 'posesi6n de L
trtulo decide, pues, de modo soberano de la titularidad del
derecho" .1.2/.

Vicente y Gella, considera que la relaci6n intima de
derecho y documento hace que éste "sea condi.ci6n precisa
para el ejercicio de aquel; que La presentaci6n del tftuLo -

18/	 RaiL Cervantes Ahumada, Op. cit. pg . 10.

Felipe de J. Tena: Derecho Mercantil Mexicano, -
Tomo II, Editorial Porra, S.A. Cuarta edici6n, -
México 1964, pg. 16.
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sea requisito esencial que legitima activamente la deducción
procesal de las acciones que del mismo derivan" 20/, para
este autor, la incorporación del derecho al trtulo presume:

a) Que La adquisición del crédito se verifica con la adqui-
sici.6n del trtulo en que se consigna;

b) Que la pérdida del mismo se realiza -en principio- cuan
do se transfiere el trtulo que lo contenga.

Conti.ntia afirmando "que el derecho circula con e 1
trtulo., que la obligación se ha unido al papel en que se con-
signó, que ha tenido lugar por lo tanto una verdadera in-
corporación del crédito al documentó", resumiendo qué el
tttulo es necesario para ejercitar el derecho resultante de
su texto

Comunmente los derechos poseen vida separadamen
te del documento que sirve para acreditarlos, pudiendo rea
lizarse su ejercicio independientemente de aquel; sin em-
bargo y en relación con tftiilos de crédito el documento e s
lo esencial y el derecho lo accesorio. De esta suerte e 1
derecho ni tiene vida ni puede realizarse independientemen
te del documento y 'condicionado por 6111

Del texto del arttculo 385 del Código de Comercio -
de Guatemala, cuya transcripción quedó en el capítulo an-
terior, se desprende que la caracterrstica de incorpora-
ción es uno de los elementos de los titulos de crédito cuan
do sostienen que éstos son Los documentos "que incorporan
un derecho literal y autónomo, etc."

.Q/	 Agustrn Vicente y Gella, Op. Cit. pg. 51.

21/	 Agustin Vicente y Gella, Op. Cit. pg. 52.

22 / 	 Raíl Cervantes Ahumada, Op. Cit. pg. 10.
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II.	 La Literalidad

Hemos visto c6mo nuestra Ley y La doctrina dispo-
nen que son tt%ulos de crédito Los documentos que incorpo-
ran un derecho "literal y autónomo". Por Literalidad se en
tiende que el derecho consignado en un trtulo se apreciará -
según su "extensi6n y demás circunstancias" que consten
en 6 l

Para Felipe de J. Tena /, es noción "esencial y
privativa" de Los trtulos de crédito la condición "Literal"
del derecho que ellos incorporan, afirmando que este (e 1
derecho) documental representa invariablemente ese carc
ter, "el que por otro parte, sólo del derecho documental -
puede predicarse".

En contraposici6n, Cervantes Ahumada /, no con
sidera que La literalidad sea una caracterrstica "esencial y
privativa" de los tttulos de crédito, pues aquella, la litera-
lidad, es, a su vez, caracterrstica de otra clase de docu-
mentos y actúa en Los trtulos de crédito únicamente con e 1
significado de una "presunción", radicando su importancia
en raz6n de que la ley "presume que la existencia deldere-
cho se condiciona y mide por el texto que consta en el docu
mento mismo".

Vicente y Gella/, propone La sustitución "del pre
tendido axioma: El trtuLo de crédito expresa un derecho Ii-
teral' 1 , por éste: "el trtulo de crédito es una presunción de
la existencia del derecho a tenor del texto que consta en e 1
documento mismo", sosteniendo a continuación que tal lite-
ralidad no es más que una presunci6n, ya que el hecho d e

	

/	 Raúl Cervantes Ahumada, Op. cit. pg . 11.

	

/	 Felipe de J. Tena, Op. cit. pg . 28.

	

/	 Raúl Cervantes Ahumada, Op. cit. pg . 11.

	

26/ 	 Agustín Vicente y Gella, Op. cit. pg . 33.
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que en ciertas circunstancias no acepte prueba en contra, -
"s6lo significa que, como en otras ocasiones, la Ley ha
elevado aquella a la categoría de "iuris et de iure", pu es
según él.,"en todo caso se trata de una presunci6.n de lite-
ralidad; nada de eficacia constitutiva del documento, con
relación a la obligación que en él se consigna; ni siquiera
la afirmación repetida por La doctrina actual de que el de-
recho es --con independencia de su origen- tal y como apa-
rece del tenor del instrumento". Para este autor, el con-
cepto de literalidad se hace extensivo únicamente a estos
extremos:

"lo. El derecho consignado en un trtulo de crédito
se presume que existe, que es válido, y que su eficacia y
exigibilidad es del tenor y se ajusta a los términos con que
aparece expresado en el documento. La"letra" del escri
to (literalidad) no tiene más eficacia jurídica que la de una
presunción".

"Zo. Que, como tal presunción, cualquier interesa
do puede impugnarla, ofrecer prueba en contrario, demos-
trar su inexactitud, y restablecer como verdad legal, con-
tra la ficción del documento, la realidad de la relación ju-
rídica que haya en efecto tenido lugar entre las partes".

"3o. Que en determinadas ocasiones la Ley recha-
za toda prueba contra el tenor del documento y eleva el con
tenido de este a la categorra de presunción "iuris et de 	 -iure'1

Con las reservas señaladas, el autor mencionadoa_
cepta que el derecho incorporado en un trtulo de crédito tie
ne calidad de literal. Vimos en párrafos que dejamos a-
trás cómo Cervantes Ahumada / no considera que la lite-
ralidad sea una condición esencial y privativa de los tTtulos
de crédito, coincidiendo en ese aspecto con Vicente y Ge-

/	 Agustrn Vicente y Gella, Op. cit. pg . 33.

/	 Raúl Cervantes Ahumada, Op. cit. pg . 11.
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Lla en que La misma es, a su vez, de otros documentos y
juega en Los títulos de crédito "solamente con el alcance de
una presunci6n, en el sentido de que La Ley presume que La
existencia del derecho se condiciona y mide por el texto
que conste en el documento mismo", sosteniendo que La Li-
teraLidad resulta ineficaz por circunstancias extrañas al ti-
tulo mismo por La ley, ejemplificando con el supuesto de
que la acción de una sociedad anónima "tiene eficacia Lite-
ral, por la presunción de Lo que en ella se asiente es lo -
exacto y legal"; pero haciendo depender tal eficacia de Las
condiciones estipuladas en La escritura constitutiva de la -
entidad, "que es elemento extrafio al tiulo", que en todo
caso prevalece sobre éste llegado el caso de conflicto en-
tre Lo que la escritura diga y Lo que estipule el contenido -
de La acci6n Para mayor abundancia de su tesis cita e L
ejemplo de la letra de cambio en cuya hipótesis llegado el
caso de que en La misma se asienten disposiciones contra-
rias a la Ley, prevalecerá ésta ..2/ . Concluye este autor -
que con Las limitaciones apuntadas se acepta la literalidad
como elemento de Los títulos de crédito, entendiéndose, -
tIpresunci.onaLmente, que La medida del derecho incorpora
do en el título es La medida justa que se contenga en la le-
tra del documento.

Nuestro Código de Comercio vigente se refiere a La
literalidad de los tftul.os de crédito en su artrculo 385. En
el 386, relativo a Los requisitos que deben llenar dice que
"solo producirán los efectos previstos en este Código, los
ti'tuLos de crédito que llenen los requisitos propios de cada
título en particular y los generales siguientes:

lo. El nombre del título de que se trate;
Zo. La fecha y Lugar de creación;
3o. Los derechos que el título incorpora;
4o. El lugar y la fecha de cumplimiento o ejercicio

de tales derechos;
.5o. La firma de quien lo crea. En Los títulos en -

serie, podrán estamparse firmas por cualquier

/	 Raúl Cervantes Ahumada, Op. cit. pg . 11.
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sistema controlado y deberán Llevar por lo me
nos una firma autógrafa ...... It

III.	 La Legitimación

Esta surge como consecuencia de la incorporación,
ya que el documento en sr es indispensable para el ejerci-
cio del derecho y la prestación de la obligación en 61 con-
signados o establecidos, "legitimándose" el titular del de-
recho mediante La presentación o exhibición del documento.
Asir, Cervantes Ahumada 30/ manifiesta que para "ejerci-
tar el derecho es necesario "legitimarse" exhibiendo el tr-
tulo de crédito", agregando que la legitimación tiene d o s
facetas: activa una y pasiva la otra, consistiendo la prime
ra en la "propiedad o cualidad" del documento crediticio de
conferir a su titular, o mejor dicho: a su legitimo posee-
dor, el derecho de exigir del deudor "el cumplimiento de
la obligación que en ól se expresa". Sostiene, además, -
que imnicamente el facultado en el tftuló se Legitima como
titular del derecho que aquel incorpora, permitiéndole ex¡
gir la prestación de la obligación. En cuanto a la faceta
pasiva hace descansar la legitimación en la circunstancia-
de que el deudor obligado en virtud de un titulo de crédito
cumple con su prestación, liberándose de ella, mediante el
pago a quien se exprese como titular del mismo, concluyen
do con que "el deudor se legitima a su vez, en el aspecto -
pasivo, al pagar a quien aparece activamente Legitimado".

Lorenzo Mossa jJ advierte que la legitimación no
debe "confundirse con la propiedad absoluta del titulo de
crédito, o con la exclusividad sobre él. "En el tráfico -

Op. cit. pg . 10.

Lorenzo Mossa "Derecho Mercantil", Za. parte,pg.
395, Traducción por el Abogado Felipe de J. Tena,
Uni6n Tipográfica, Editorial Hispano Americana -
(UTEHA ARGENTINA), Buenos Aires, 1940.
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-dice- cuenta, antes que nada, la apariencia del derecho y
por 1.a pose si6n de buena fe del. trtuio de crédito Legitima el
ejercicio del derecho por parte del poseedor, de un lado, -
la ejecuci6n de la obligaci6n y La Liberaci6n del. deudor, del
otro. Nadie va escrutar -continúa- salvo casos ruidosos -
de excepci6n, cuál es la verdadera posici6n de derecho co-
mún del poseedor". Y afirma: "el tráfico se contenta -
conen "poseo porque poseo", merced a este principio, do-
mina el. interés de poseedores y obligados, La combinaci6n
de reglas del derecho real y de la posesi6n a6n fundada en
La apariencia, y del derecho de obligaci6n 1l . Manifiesta -
que "diversas expresiones que conducen al equívoco han si-
do empleadas; se ha contrapuesto la legitimaci6n formal,
en la posesi6n de los trtulos de crédito, a La Legitimaci6n -
material, en cuanto a la propiedad de los mismos trtuLos; -
se ha hablado de la propiedad documental (Cartolare), fren
te a La propiedad efectiva o civilista. Es exacto -dice- ha
bLar de Legitimaci6n en el sentido de atribuci6n del derecho
por La posesi6n del trtuio de crédito, unida según los tipos,
a otros requisitos, por ejemplo al del nombre del posee-
dor". Y concluye "que bajo la apariencia del -
basado en La posesi6n pueden haber en el fondo "itegitimi-
dades y Lagunasi, sosteniendo que "en nada afecta a La apa-
riencia sana e indiscutible. Esta apariencia de propiedad -
es la Legitimaci6n, que esta en la superficie del trtulo y de
su relaci6n". Respecto a este tema, diremos que nuestra
Ley se refiere a la legitimaci6ncuandotabLece la obliga-
ci6n que tiene el tenedor de un tftuLo de crédito de exhibir-
Lo, y entregarlo en el momento de ser pagado /.

IV.	 La Autonomra

Según esta tesis, el concepto de autonomra en reLa-
ci6n con los trtuLos de crédito es eminentemente subjetivo;
o sea: que dicha cualidad se dá en funci6n de La persona po
seedora del documento en un momento determinado, sin -
que pueda limitarse de ninguna manera el derecho del iii.ti-
mo poseedor por motivos imputables a los precedentes po-

/	 Artrculo 389 del C6digo de Comercio de Guatemala.
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seedores, que pudieran afectar el derecho consignado. En
otras palabras: La autonomía, en esencia, consiste en que
los títulos de crédito no podrán ser atacados por excepio-
nes personales atribuidas a un anterior poseedor. El prin
cipio anterior lo resume Vivante, quien sostiene "que el de
rechoes autónomo porque el poseedor de buena fe ejercita
un derecho propio que no puede limitarse o destruirse por
relaciones que hayan mediado entre el deudor y los prece-
dentes poseedores" /

Messineo / participa de esta apreciación en vir-
tud de la cual la autonomía como condición de los títulos -
de crédito es, en esencia, un hecho eminentemente subje-
tivo del actual poseedor independientemente de cualquier -
circunstancia que la transmisión del título haya ocasiona-
do en anteriores poseedores.

A través de la circulación de los títulos de crédito,
pueden surgir circunstancias a raíz de las cuales alguno de
los sujetos que hayan intervenido en la negociación de 1 o s
mismos, tenga impedimentos de tal naturaleza que puedan
viciar su participación, dando lugar a causas de nulidad o
anulbjljdad del derecho; pero sin embargo y conforme lo
expuesto en líneas anteriores, tales circunstancias no se-
rían suficientes para atacar o destruir el derecho del ulte-
rior poseedor de buena fe. En concreto: la autonomía ra-
dica en la premisa de que el derecho . de que cada adquiren-
te es titular, es independiente, ya que cada nuevo poseedor
adquiere " autonomamente' J para sí, un derecho propio, di-
ferente del que tenía el anterior o anteriores poseedores.-
Consideramos conveniente remitirnos a lo que respecto a
este punto afirma Cervantes Ahumada /, 'puede darse el
caso -dice- por ejemplo, de que quien transmite el título
no sea poseedor legítimo y por tanto no tenga derecho pa-

-. Op. cit. pg . 953.

Cit. por Felipe de J. Tena, Op. cit. pg . 328.

Op. cit. pg . iz.
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ra transmitir Lo; sin embargo, el que adquiere el documen
to de buena fe, adquirirá un derecho que será independien-
te, aut6nomo, diverso del derecho que tenra la persona que
se lo transrniti6".

En cuanto a 1a tegis[aci6n cambiaría guatemalteca -
diremos que: recoge los lineamientos apuntados y que nues
tro Código de Comercio, congruente con dichos principios,
sostiene el de la autonomra, La cual se revela sin duda aLgu
na en sus artfculos 393, 394 y 395. Efectivamente, el ar-
trculo 394 sostiene, refiriéndose a las anomaltas que noin-
validan a los tfluLos de crédito que "La incapacidad de aLgu
nos de lbs signatarios de un titulo de crédito, el hecho que
en este aparezcan firmas falsas o de personas imaginarias
o La circunstancia de que, por cualquier motivo, el trtulo -
no obligue a alguno de los signatarios o a las personas que
aparezcan como tales, no invalida las obligaciones de las -
demás personas que Lo suscriban".

Por otra parte y en cuanto a Las obligaciones del .sil
natario, el artrculo 393 de dicha Ley dispone que "etSigna-
tarjo de un tttulo de crédito queda obligado aunque el trtulo
haya entrado a la circuLaci6n contra su voluntad. Si sobre
viene la muerte o incapacidad del signatario de un trtulo, Ea
obligaci6n subsiste".

Finalmente y en [o que toca a Ea Alteración del Tex
to de un trtulo de crédito, el artrculo 395 de la Ley en cues
ti6n sostiene que "en caso de alteración del texto de un tr-
tulo de crédito, los signatarios posteriores a ella se obli-
gan según Los términos del texto alterado, y los signatarios
anteriores, según los términos del texto original. Cuando
no se puede comprobar si una firma ha sido puesta antes o
después de La aiteraci6n, se presume que lo fue antes".
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CAPITULO III

I. LA CAUSA EN LOS TITULOS DE CREDITO

U. LA CAUSA SEGUN EL CODIGO DE COMERCIO DE
GUATEMALA

I. La Causa en Los Títulos de Crédito

Se trata de saber si. La causa es una característica -
de Los títulos de crédito. Capitant sostiene que todos los
títulos de crédito tienen necesariamente que surgir de una
"causa" • ,/ 0 Viéndola así, La causa está configurada por
un elemento de tipo psicol6gico, entendido como la volun-
tad consciente de un sujeto encaminada a un querer.obligar
se. En consecuencia, La causa" no es otra cosa más que
una exigencia de los negocios jurídicos que dan sustento al
nacimiento de derechos y obligaciones. Conforme este -
punto de vista se sostiene que sin un fín razonable respecto
a una obligaci6n, esta carecería de todo sentido. La fina-
lidad, la "causa", es antes que nada, la verdadera r a z 6 n
de ser o de la existencia de cualquier título de crédito.

Nos viene al caso la opini6n de Vicente y Gella,quien
al referirse a la "causa" en Los títulos de crédito afirma -
que. . "toda persona. que consiente en obligarse frente a otra,
obra determinada por la consideraci6n de un fin que se pro
pone Lograr como consecuencia de estaobLigaci6n. El ac-
to jurídico en que faltase ese elemento finalista sería el ac
to de un loco", /. Este criterio lo respalda con la opi-
nién de Gerota 38/, quien sostiene que "si yo me compro-
meto a efectuar una prestaci6n es porque persigo un fin,

16/ 	 Cit. por Vicente y Gella, Op. cit. pg . 62.

17/	 Agustín Vicente y Gella, Op. cit. pg . 62.

Cit. por Vicente y Gella, Op. cit. pg . 62.
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una causa que forma parte de La voluntad de quien se obliga
y sin la cual dicha obligación no puede existir en realidad"
Concluye este autor que en definitiva Los trtulos de crédito e
nuncian una relación de derecho, Sosteniendo que las pres-
taciones que en los mismos se incorporan han de tener a su
vez su causa jurtdica.

II. La Causa según el Código de Comercio de Guatemala

El Código de. Comercio Guatemalteco se refiere a -
esta figura como una relaci6n, pero no viéndola desde el -
punto de vista filosófico exclusivamente, si no como una
cuesti6n de interés procesal también. Así, nuestro Código
Comercial habla de la relación causal como acción de tipo
procesal. Para una comprensión del precepto que trata de
este tema, nos permitimos transcribirlo: "La emisión o
transmisión de un trtulo de crédito no producirá, salvo pac
to expreso, extinci6n de la relaci6n que dió lugar a tal emi
si6n o transmisión. La acci6n causal podrá ejercitarse -
restituyendo el tftulo al demandado, y no procederá si no -
en el caso de que el actor haya ejecutado los actos necesa-
rios para que el demandado pueda ejercitar las acciones -
que pudieran corresponderle en virtud del trtulo" !2/.

En resumen: La relación causa vista o examinada a
un nivel doctrinario resulta ser un hecho espiritual, volun
tarjo, psicológico, motivado en el querer obligarse respon
diendo a un fin determinado. En el otro aspecto, o sea co-
mo además la contempla nuestra Ley mercantil, se la con-
cibe como una relación de sujetos inspirada por una obliga

•ción contenida en un trtulo de crédito; o sea que dicha rela
ción, o el fin iltimo de esta relación causal tiene relevan-
cia como acci6n desde el punto de vista procesal con lo -
cual se adecila al esquema trazado en este aspecto por e 1
tratadista Cervantes Ahumada 42/.

	

/	 Artrculo 408 del Código de Comercio.

	

Q/	 RaiH Cervantes Ahumada, Op. cit. pg • 82.
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CAPITULO IV

I. LOS TITULOS DE CREDITO, DENOMINACION

II. LOS TITULOS DE CREDITO COMO DOCUMENTOS

1. Los trtul.os de crédito, denominaci6n

En cuanto a La denominación que se dá a esta clase
de bienes o mercantiLesU, según dispone nuestro C6
digo de Comercio vigente, podemos afirmar que Los diver-
sos autores aún no se han puesto de acuerdo definitivamen-
te sobre la que deba darse a estos documentos. Tropeza-
mos con la dificultad de que algunos tratadistas en razón de
su nacionalidad o por cuestiones de costumbre Los denomi-
nan de diferentes maneras, acudiendo a términos gramati-
cales, jurídicos, etc.; sin embargo, considerando La idea
"latina' que se tiene respecto a esta clase de documentos -
estimamos que La denominación que más se adecáa a los -
mismos es La de ItTrtuLos de Crédito", ya que el sentido no
sólo gramatical, sino que etimoL6gico deL tecnicismo, s e
presta con mayor precisión para designarlos, enunciando -
su contenido.

Lo dicho sin mencionar que la denominación 'trtuLos
de crédito" ha sido consagrada por la mayoría de Las Legis-
laciones y aún cuando no sea la apropiada, su sola mención
nos enuncia de qué documentos o institución jurídica se tra
ta; de atLr que nos inclinemos a sostener que lo que nos in-
teresa no es la discusión dogmática en cuanto a La pureza o
propiedad de La designación sino la utilidad practica que -
pueda prestarnos La denominación 11 trtulos de crditotl, pa-
ra el fin que nos proponemos.

Bruuner j/ designa . estos bienes con el nombre -

Cit. por Raúl Cervantes Ahumada, Op. cit. pg . 9.
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t1 Trtulos Valores, que según la autorizada opinión de Cer-
vantes Ahumada trátase de una traducción poco afortunada
ya que gramaticalmente la idea que dá el idioma alemán, -
de donde aquel extrajo la denominación, no es la misma -
que al ser traducida deberra dar en cualquier otro idioma
de origen latino.

En torno a este debate conceptual, Felipe de J. Te-
na encuentra en la denominacj6n "Títulos de Crdito 1 -
una designación doblemente impropia. Según este autor, -
existen trtulos de crédito que no comprenden derechos cre-
diticios, sin dejar por ello de ser trtulos de crédito, por
una parte; y, por la otra, hay trtulos que sin ser propia- -
mente de crédito contienen derechos crediticios. Sin em-
bargo cabe señalar que este autor adolece del defecto 	 de
no proponer una denominación.

Nos parece que Ri.pert / se coloca en una posición
más realista cuando sostiene que los tftulos de crédito, -
cualquiera que sea su denominación, provienen antes qüe
nada de la voluntad de su creador. "Valen" -sostiene- -
"por La confianza que se otorgue al creador del titulo". Es
to, desde luego, a nuestro entender está condicionado por
la norma ción juri'dica que en un determinado tiempo y espa
cio rija el acto mismo de la creación del tftulo; o sea, que
en última instancia es la voluntad del legislador la que nos
precisará los Irmites legales dentro de los cuales debe en-
marcarse esta clase de bienes, dotándolos, además de una
denominación a la par de establecer sus caracterrsticaso
condiciones para que tengan jurídicamente la calidad de ta-
Le s.

De esta suerte, nuestra ley vigente establece que

Felipe de J. Tena, Op. Cit. pg. 300.

Georges Ripert "Tratado Elemental de Derecho Co-
mercial", pg. 5, traducción de Felipe Solá Cañiza-
res con la colaboración de Pedro G. San Martrn, -
Tip.. Editora Argentina, Bs. As. 1954.
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esta clase de bienes, pues ya hemos visto que como tales -
los considera, "son trtutos de crédito" y enseguida enume-
ra los requisitos que éstos deben cumplir para tener e s a
calidad, de conformidad con Lo que para el efecto precep-
tila el artrculo 385 del Código de Comercio.

II. Los Títulos de Crédito como Documentos

De la definici6n legal se desprende que los 	 trtulos
de crédito son siendo un hecho indudable -
que la relación que se trata de establecer debe estar mate-
rializada en algo y que ese algo es el. documento, el papel -
que la contiene.

En otras palabras, la negociación debe estar clara-
mente establecida con el fin de que tanto el poseedor del de
recho como el obligado estén seguros sobre los extremos -
en que han querido celebrarla. Vicente y Gella / dice -
que se trata de un "documento", sosteniendo que los trtulos
de crédito "son expresivos de una deuda, de una prestación,
de una obligación que se hace constar por escrito; esto es
de todo punto sustancial al. concepto. . El objeto de dicha -
relación es precisamente Lo que el "papel", lo que el "do-
cumento", consigna.

Luego, refiriéndose al documento y su importancia
manifiesta que "la medida de la deuda, sus modalidadesto-
das han de hacerse constar en aquel de tal modo que el a-
creedor sólo ha de ajustarse, en principio, al tenor del tt-
tulo mismo para hacer efectivo su derecho".

Felipe de J. Tena / considera que sin la existen-
cia del documento, o sea la materialización del derecho en
un papel, no es posible hacer efectivo el derecho o bien su
negociación. "Sin él -expresa- no es posible hacer efec-

/	 Agustrn Vicente y Gella, Op. cit. pg . 25.

Felipe de J. Tená, Op. cit. pg . 300.
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tivo el derecho en contra del obligado, ni transmitirlo a un
tercero, ni darlo en garantía". "Y por otra parte-conti-
niía- cualquier operación referente a ese derecho habrá de
consignarse en el título para que produzca sus efectos".

Habla de un derecho "documental u , entendiéndolo
como el "consignado" en un título de crédito, sosteniendo -
que aquel no tiene vida por si mismo, ya que es necesaria
la existencia de un documento en el cual se acredite, agre-
gando que desde el momento en que el derecho se consig-
ne en el domento, irá unido a éste siempre "nutriéndose -
con su misma vida, corriendo su misma suerte, expuesto a
sus propias contingencias y viscicitudes". Luego afirma:
"si el título se destruye o se pierde, a un mismo tiempo se
pierde o se destruye el derecho que menciona".

Sin temor a equívocos puede decirse que es unánime
la opinión doctrinaria en cuanto a la consideración de que
los títulos de crédito son "documentos", o cuando menos -
que una de las notas esenciales de aquellos es la existencia
física de un documento que lo acredite. Para formarnos -
una visión más amplia, insertamos la autorizada opinión de
L. Mossa/, para quien además de considerarlos como
documentos, asegura que llevan en sí "un valor económico
y jurídico", ya que aquellos representan una "obligación o
promesa formal y rigurosa. El valor no existe sin el do-
cumento o sin los subrogados o sustitutos del mismo. La
economía y el derecho y el derecho y la obligación están es
trechamente ligados en el papel hasta el punto de llevar el
documento, de la condición de simple documento probato- -
rio o ain constitutivo al rango de título de crédito, el cual
difiere del mero documento probatorio (póliza, factura, bo
no de comisión), por cuanto en estos la forma y el valor -
del documento no son indispensables del nacimiento, ejer-
cicio y circulación de los derechos y facultades, obligacio-
nes y vínculos que se encuentran, por el contrario encerra
dos en el título".

Lorenzo Mossa, Op. cit. pg . 385.
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Por nuestra cuenta repetimos lo que afirmamos en
oportunidad que nos referíamos a [a denominaci6n de los tr
tulos de crédito en el sentido de que es La voluntad deL Legis
lador la que nos precisará los Límites Legales dentro de los
cuales debe encuadrarse esta clase de bienes, dotándolos -
de una denominación, estableciendo a su vez sus caracterrs
ticas o condiciones para que tengan, jurídicamente, La ca-
lidad de tales.

Entre estas íLtimas, La de ser un documento, segiin
Lo ha plasmado el Legislador guatemalteco en nuestra Ley -
vigente y que por haber sido objeto de transcripción literal
en el apartado respectivo, omitimos hacer aqut/.

47/ 	 Artículo 385 del Código de Comercio.
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SEGUNDA PARTE

CAPITULO UNICO

I. LA FACTURA

II. CONSIDERACIONES EN TORNO A LA FACTURA

III. LA FACTURA-CONTRATO

I La Factura

Veamos, a fin de formarnos un concepto más claro
sobre Lo que este vocablo, Factura, significa etimol6gica-
mente. En efecto, el Diccionario de Derecho Privado 48/
dice que el "Significado etimol6gico revela, sin duda, e 1
sentido originario que se le di6 a este documento. Factura
es participio de presente, neutro, plural, en forma peri-
frástica del verbo latino Facere, hacer y cuya traducci.6n
castellana es las cosas que hay que hacer". Concluye con
que "Este significado es el que hoy tiene la análoga expre-
si6n Agenda".

II. Consideraciones en torno a La Factura

En Páginas anteriores dejamos trazados los Linea-
mientos generales que dominan hoy por hoy a los trtulos de
crédito. Nos corresponde ahora abordar el fondo del pre-
sente trabajo para determinar con base en lo expuesto, si
La Factura Cambiaria se acomoda a dichos Lineamientos, -
tanto en la doctrina como en el derecho positivo; sin em-
bargo, por considerarlo conveniente antes de entrar a ta-
les consideraciones, nos referiremos aunque sea breveme.n
te, a un documento de uso común y masivo en Los actos d e

Diccionario de Derecho Privado, Tomo 1- A-F, Edi.
tori.aL Labor, S.A., Barcelona-Madrid, 1961.
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comercio, que por el nombre con que se le conoce, puede
ser objeto de confusi6n con la factura cambiaria y lo que
es ms creerse que se trata de un antecedente histórico -
de •sta.

Nos referiremos, según podrá advertirse, a la Fac
tura propiamente dicha, entendida a nuestro modo de ver,
como un comprobante que acredita la compraventa de bie-
nes en un establecimiento comercial y cuya finalidad funda
mental consiste en ser un medio de control del volumen de
ventas, para los efectos impositivos y fiscales; amén de
que juega el papel de un trtulo traslaticio del dominio de la
cosa, con las limitaciones a que se refieren las formalida-
des legales, en atención a la naturaleza del bien, por ejem
plo la compraventa de cosas sujetas a inscripción en los re
gistros respectivos, en cuyo caso y para efectos registra-
les, se requiere la facción de escritura pública ±2/.

Esta factura tiene, como detalle digno de mención,
el hecho de ser, como expusimos en ltneas anteriores, un
trtulo traslaticio de dominio, suficiente para acreditar la
propiedad de los bienes de comercio, pudiendo ser otorga-
da por los comerciantes directamente o bien sus auxiliares
y dependientes, sin necesidad de mandato expreso, por cu-
yo motivo éstos, al extenderlas, actúan ejerciendo unman-
dato mercantil su¡ gneris, con las limitaciones que el co-
merciante impone, como precios, condiciones y formas de
pago, etc. etc. , según se desprende del C6digo de Comer-
cio que dispone al respecto que "son dependientes quienes
desempeñan constantemente alguna o algunas gestiones pro
pias del, tráfico de una empresa o establecimiento, por -
cuenta y nombre del propietario deéstos" 50/ disposición-
que se complementa con la siguiente que ordena textualmen
te: 'Los dependientes encargados de atender al piblico den
tro del establecimiento en que trabajan, están facultados -

42/

	

	 Artrcul.os 1124-1125, inc. 14y 1576 del Código Ci-
vil,

Artículo 273 del Código de Comercio.



para realizar las operaciones que aparentemente estuvieren
a su cargo y para percibir en el establecimiento [os ingre-
sos por ventas y servicios que efectuaren, salvo que el -
principal anuncie al publico, en lugares visibles, que 1.0 5

pagos deben hacerse en forma distinta" 51/.

Esta factura se considera, también, ya en terrenos
propiamente comerciales como un documento en que asien-
ta la o las mercancías, bienes o servicios que se prestan,
con indicación del precio, calidad, cantidad y demás carac
terrsti.cas que contribuyan a precisar el bien o mercanci'a -
que se transmiten o servicio prestado o que se va a pres-
tar, con individualizació.n de precios, etc. Se argumenta
al mismo tiempo también, que la factura constituye un ver
dadero contrato perfeccionado con la salvedad de que docu-
mentalmente no viene a ser un medio probatorio del contra
to en cuestión, en forma absoluta, ya que aquella puede ser
expedida unilateralmente y en tanto no figure en la misma
La aceptación de [a otra parte, el documento carece de va-
lor probatorio alguno. En adición a lo anterior nosotros -
decimos: que en principio, lo expuesto vale únicamente en
aquellos casos de compra-venta de cosas por el sistema de
crédito o cumplimiento parcial, en que se contrae una obli-
gación o prestaci6n futura (el pago, por ejemplo); no a sí
en la compra-venta al contado en que no necesariamente de
be ser aceptada la venta, pues el pago constituye una acep-
tación tácita del negocio. Sin embargo, hay que dejar a
salvo aquellas situaciones en que no obstante estar acredi-
tado el pago total de la compra-venta, ésta no queda per-
fecta, ni la factura acredita el contrato respectivo, ni por
ese motivo constituye documento probatorio. Esta es una
situaciónque surge como consecuencia de la naturaleza de
la cosa objeto del contrato. Nada mejor que un ejemplo: -
si se tratare de factura emitida unilateralmente por el ven
dedor, refiriéndose a sustancias tóxicas, armas, etc. sólo
probaría contra éste y no contra el supuesto comprador, a
quien únicamente obligarra en el caso de que mediante s u
firma hubiera aceptado expresamente [a venta.

Artículo 274 del C6digo de Comercio.

29



La fuente legal de esta clase de documentos La en-
contramos en el derecho positivo guatemalteco, en el Re-
glamento del Impuesto de Papel Sellado y Timbres / -
que establece que "Para cumplir con los preceptos del ar-
trculo anterior, todos Los comerciantes, dueños de estable-
cimientos o negocios y en general cualquier persona que ha
bitualmente haga ventas al por mayor o presta servicios, -
están obligados a llevar talonarios de facturas o recibos .nu
merados correlativamente y selladas o perforadas todas -
sus hojas por La oficina fiscal respectiva que los autorizará
sin costo alguno. Si el movimiento exigiere el uso simul-
táneo de varios talonarios, se autorizarán los que fueren -
necesarios. En los casos en que se autorice el uso de for
mas continuas de sistema mecanizado para extender factu-
ras, la oficina fiscal autorizará la primera y última hoja, -
siendo indispensable que en cada factura aparezca impresa
la fecha y el número de la resoluci6n en que la Direcci6n
General de Rentas (Hoy Direcci6n General de Rentas Inter-
nas)/, dependencia del Ministerio de Finanzas publicas
54/_haya autorizado el funcionamiento de la máquina factu-
radora y los requisitos indicados en el artrculo anterior". -
Por otra parte, el artrculo 49 de la misma Ley dispone que
uQuienes efectúen ventas al por mayor o presten servicios
conforme lo dispuesto en el artrculo 33 de este Reglamento,
están obligados a extender factura o recibo que compruebe
la operaci6n. La factura o recibo se extenderá en la mis-
ma fecha en que se haya efectuado la venta si los contra-
tantes residen en la misma localidad y de quince días si -
sus residencias estuvieren en lugarés distintos y en las -
mismas se detallarán los artrculos vendidos o servicios -

52/	 Acuerdo del Jefe de Gobierno de laRepblica,	 29
de junio 1964.

53/ Acuerdo Presidencial, 16 febrero 1972, Reglamen-
to de La Ley del Ministerio de Finanzas Públicas, -
Arto, 29.

Decreto 106-71 del Congreso de la República, Ley
del Ministerio de Finanzas Publicas.
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prestados.

En toda factura que extienda quien esté obligado a
presentar declaración jurada trimestral a las Administra-
ciones de Rentas o Receptorías Fiscales (hoy Dirección Ge
neral de Rentas Internas, dependencia del Ministerio de Fi
nanzas PÚblicas), deben hacer constar que el impuesto del
timbre se satisfará en La declaración trimestral respectiva,
debiendo consignar además, el número de orden de inscri
ci6n que le corresponda en el registro de [a Oficina Fiscal.
El comprador y quien recibe Los servicios, que no exigiere
La factura o recibo, así como el vendedor a quien preste -
sus servicios, que no La otorgare dentro de [os plazos pre-
fijados, son igualmente responsables de la sanción que mar
ca la Ley, por omisión en el pago del impuesto. En las -
ventas por autoservicio en empresas mercantiles no se ex-
tenderá factura por mayor, salvo que el comprador La so-
licitare en el acto, en cuyo caso debe extenderse en los for
mularios debidamente autorizados, quedando obligado el -
comerciante a conservar las cintas de las cajas registra-
doras para presentarlas cuando Las requieran Los emplea-
dos encargados de la fiscalización, siempre que su revi-
sión no hubiere sido prescrita. Los recibos y facturas -
que sean anuladas deberán conservarse agregadas al tal6n
o codo respectivo".

El artículo 52 del Reglamento ya citado, dispone -
que "La factura deberá expedirse dentro del término seña-
lado en el artículo 49 de esté Reglamento, aunque la venta
fuere a plazos. En las ventas o servicios efectuados por
personas que no estén obligadas a Llevar [os talonarios que
exigen Las disposiciones que preceden, el vendedor o quien
preste el servicio puede expedir facturas o cualquier otro -
documento, a fin de adherir y cancelar las estampillas co-
rrespondientes al valor del impuesto". En vía de informa
ción diremos que el monto de La contribución a que se re-
fieren los preceptos transcritos será, "Pasando de un quet
zal (Ql. 00) del "uno y medio por ciento (1 1/2 %), forzán-
dose [as fracciones para [os cómputos, a [a unidad inme-
diata superior", Inc. b) del Arto. 2o. de la Ley de 	 Papel
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Sellado y Timbres ,/.
Como puede verse, el documento de que nos hemos

ocupado en lrneas precedentes no es más que el exigido por
los preceptos transcritos y cuya finalidad, además de Las
expuestas, está centrada en su calidad de medio de control
tributario para los efectos del cálculo de impuestos por -
concepto de ventas en un período determinado /. No se
trata, pues, de un antecedente histórico o en el tiempo de
la Factura Cambiaria, objeto del presente trabajo; ni de
tuio de crédito alguno, mucho menos; además, no setra-
ta de un documento típico de los actos mercantiles, ya que
lo pueden expedir los profesionales en el ejercicio de su -
profesi6n liberal, quienes en tal situaci6n y conforme el
Código de Comercio vigente, no son comerciantes

No queremos dejar pasar por alto el hecho de que
esta factura sr forma parte de la contabilidad mercantil, a
tenor de lo que dispone el Código de Comercio que deja a
salvo aquellas situaciones en que los comerciantes podrán
utilizar, además de los libros y registros que dicho prece2
to enumera, "los otros que estime necesarios por exigen-
cias contables o por cualquier otro sistema o en virtud de
otras leyes especiales" 58/, siendo en éste último caso la
Ley de Papel Sellado y Timbres y su respectivo reglamen-
to.

Por ifltimo y ya para concluir estas consideraciones
hay que señalar el hecho de que esta factura, a su vez, -
prueba a favor del comprador un egreso por la compra de
una mercancra o de un servicio prestado, para los efectos

Decreto Legislativo 1831 del Congreso de la Repú-
blica.

j J6	 Párrafo Zo. del artrculo 49 del Reglamento del Im-
puesto de Papel Sellado y Timbres,

/	 Artículo 9ó. del Código de Comercio,

58/	 Artrculo 368 del Código de Comercio.
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de acreditar tales extremos en su declaración tributaria.
Esta factura no tiene una forma específica, pues si bien
es cierto que en su contexto lleva inserta la denominación
de "FACTURA", acredita el recibo de una cantidad de di-
nero por La venta de mercancras o La prestación de servi-
cios Si el valor de La venta es de veinte quetzales o más,
denominase "Factura al por Mayor según lo dispone el ar
trculo 35 del Reglamento citado, que dice: "Se entiende por
venta al por mayor, la que se efectúa en un solo acto, con
el mismo comprador y por La cantidad de veinte quetzales -
o más. También se reputa venta al por mayor, la reuni6n
en un solo recibo, factura o documento, que contenga diver
sas operaciones hechas en un solo acto y que consideradas
en conjunto lleguen o excedan de veinte quetzales". Ahora
bien: si la venta no pasa de dicha cantidad, es decir, de
veinte quetzales en un solo acto con el mismo comprador, -
denomrnase "Factura al por Menor", la cual se expide con
forme al artrculo 36 siguiente que dice que "Se entiende --
por venta al por menor, la que se efectúa por una cantidad
que no llegue a veinte quetzales. En la misma forma se -
calificará el ingreso por servicios ......". Los Talona-
rios de ambas facturas se autorizan por la Dirección Gene
ral de Rentas Internas, dependencia del Ministerio de Fi-
nanzas PúbLicas, incurriendo en sanci6n el comerciante -
que en sus operaciones habituales no utilice dichos docu-
mentos, según se desprende de Los artrculos 49-50-51-52 e
inciso c) del artrculo 90 del tantas veces citado Reglamento;
aunque hay establecimientos -tal como dejamos asentado -
en párrafos anteriores-, que en consideración al volumen -
de sus ventas, La atención rápida e inmediata que deben -
prestar a La clientela y el tipo de mercancras que vende, se
valen del sistema de cobro por medios mecánicos, utilizan
do cajas registradoras que únicamente extienden un tltic_
ket" impreso con la indicación de fecha, valor de la com-
pra sin especificar el concepto de La misma, nombre del -
estabLecimiento, dejando abierta la posibilidad de que si el
interesado lo solicitare en el acto y la venta o compra-ven
ta, como se quiera, fuere de veinte quetzales o más, se le
debe extender una "Factura al por Mayor", según 	 deja-
mos ver en oportunidad que transcribimos el artrculo 	 49
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del Reglamento en cuestión.

Insistimos: la factura a que nos venimos refirien-
do no constituye ningún trtuLo de crédito conforme el artrcu
lo 385 del C6digo de Comercio vigente; La misma no está
contemplada en forma especifica en La Contabilidad Mer-
cantil, fundándose su existencia en el Derecho Tributario -
positivo, fuente Legal de su uso. Digamos a título de re-
cordatorio y ya para finalizar, tal como expusimos en Li'-
neas anteriores, que la factura entendida en La forma que
dejamos descrita no es de uso exclusivo de Los señores co
merciantes, ya que la misma la utilizan frecuentemente en
sus actividades otros sectores econ6micos, como la indus-
tria, Los profesionales en el ejercicio de sus actividades, -
etc. , quienes pueden emplear, a Lternativamente, facturas,
recibos o cualquier otro documento conforme lo faculta e 1
arttculo 52 del citado Reglamento.

III. La Factura-Contrato

Consideramos interesante y de suma importancia -
referirnos a La figura que con el nombre de "Factura- Con-
trato" cierto sector que opera comercialmente en Guate-
mala, especialmente por el sistema de ventas a plazos y
de bienes muebles identificables, como autom6viLes, tele-
visores, refrigeradoras, Lavadoras, radios, etc. etc. , se
gn el arti'culo 1185 de[ Código Civil en correspondencia -
con el arti'cuLo 1124 inciso 14 del mismo Cuerpo Legal, pre
tendió sin ningún éxito incorporar a nuestro derecho posi-
tivo, más con el propósito de unificar en un solo documen-
to, por disposición de la Ley que pretendi'a poner en vigor,
dos gravámenes o contribuciones fiscales completamente -
distintas, que pesan sobre dichas transacciones, Elargu-
mento: "Evitar La doble tributación" a que tales operacio-
nes dan lugar en La práctica,

No obstante, Las gestiones que se hicieron en e se
sentido, no cristalizaron, especialmente porque según ve-
remos más adelante, no se trata de una "doble tributación",
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si no más bien, de dos gravámenes completamente distin-
tos y por diverso concepto, aunque contenidos en La misma
Ley, según pasamos a revisar inmediatamente.

En efecto, La Ley de Papel SelLado y Timbres 2/ ,-
en su artículo lo. establece que "La contribución de papel
sellado y timbres gravita sobre los documentos que CON-
TIENEN (Las mayúsculas son nuestras) los actos y contra-
tos que se expresan en esta ley". Esta última dispone -
que: "Para los contratos y documentos expresados en este
artrcuLo (Zo. Deto. Leg. 183-1), La contribución se regula --
a sr:

a) Cuando no excedan de un quetzaL, quedan Libres
de contribución;

b) Pasando de un quetzal, la contribución será del
uno y medio por ciento, forzándose las fracciones para Los
cómputos, a La unidad inmediata superior; y,

c) La contribución gravita sobre el valor de los si-
guientes documentos:

lo................
¿o. ........
3o. Contratos comerciales y -de orden común;
4o ................
5o. Documentos píbLicos y privados de cualquier -

clase en que se contraigan obligaciones que den por resul-
tado el pago, cobro, transacción o cancelación de algún va
lar;

6o ................	 ¿lo...............

¿Zo, Cuentas y facturas por ventas y recibos por
servicios personales y profesionales, de cualquier naturalé
za, uno y medio por ciento a que se refiere el Deto. Leg. -
1831.

59/ 	 Decreto Legislativo 1831 del Congreso de La Repú-
blica.

35



Del análisis de lo expuesto se desprende que la con
tribuci6n del uno y medio por ciento a que se refiere La Ley
citada, en su arttcul.o 2o, es un gravamen que por concepto
de papel sellado y timbres "gravita sobre los documentos -
que contienen los actos y contratos" que la misma enumera
60/, siendo por esta raz6n una carga que recae sobre los
documentos a través de los cuales se materializa documeri
talmente una venta. De ello se infiere, lógicamente, que
tales documentos llevan en sr, o mejor dicho: contienen o
documentan un acto o contrato; pero ésta, es decir la ven-
ta o contrato, a su vez, de conformidad con el inciso 22 -
del mismo artrculo 2o, que venimos comentando, está suje
ta a contribución, precisamente como consecuencia de di-
cha venta.

Para una mejor comprensión de lo expuesto, vea-
mos a trtulo de ilustración lo que dispone el párrafo 2o. del
inciso 22 objeto de esta glosa, cuando se refiere a las -
ucuentas y facturas por ventas y recibos por servicios per-
sonales y profesionales..... "como sujetas a la contribu-
ción de papel sellado y timbres: "En las cuentas y factu-
ras por ventas realizadas en establecimientos fijos se pa-
gará el impuesto en efectivo (uno y medio por ciento), por-
medio de declaración jurada trimestral, en la forma que
indique el Reglamento respectivo".

De lo afirmado se colige que: una cosa es la con-
tribución de papel sellado y timbres que gravita sobre -
"Los documentos que contienen los actos y contratos que
se expresan en esta ley", "Contratos comerciales y del
orden comi.n"; "Documentos piíblicos y privados de cual-
quier clase en que se contraigan obligaciones que den p o r
resultado el pago, cobro, transmisión o cancelación de al-
gi5n valor", y otra cosa es "Cuentas y facturas por ventas
y recibos por servicios personales y profesionales de cual
quier naturaleza", lo cual viene a confirmar la voluntad -
del legislador; pues en tanto la Ley dispone que el papel -
sellado y el timbre se satisfarán en el documento mismo -

ç/	 Artículo lo. Ley de Papel Sellado y Timbres.
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que contiene la venta, según se desprende del arttculo So,
del Reglamento del. Impuesto de Papel Sellado y Timbres -
que dice: "Las estampillas deberán aplicarse a los docu-
mentos de manera que la parte principal quede adherida al
original del documento y el tal6n al duplicado o al tal6n del
propio documento. Cuando se trate de documentos que no
tengan tal6n o duplicado, las estampillas deberán adherir-
se rntegras con taL6n al documento de que se trate", el pá-
rrafo Zo. del inciso 22 que venimos analizando establece -
que "En las cuentas y facturas por ventas realizadas en es
tablecimientos fijos se pagará el impuesto en efectivo (la-
se en efectivo), por medio de deciaraci6n jurada trimes-
tral, en la forma que indique el reglamento respectivo. -
Como si lo anterior fuera poco, el rti'culo 28 de la Ley ci
tada dice que "No se considera satisfecho el impuesto de -
timbres, mientras las estampillas o el facsimil de las mis
mas no hayan sido cancelados en la forma que establece el
artrculo 29 de este Reglamento". El arti'culo 29 dispone -
que "Las estampillas que se utilicen para satisfacer el im-
puesto se adherirán en los documentos correspondientes y
serán inutilizadas opcionalmente por los procedimientos fi-
jados en los incisos siguientes: ....

Tan son impuestos completamente distintos y la si-
tuación que genera cada uno de ellos es distinta que, mien-
tras que el que deviene por raz6n de ventas pesa directa- -
mente sobre el vendedor y s6lo supletoriamente por quien
reciba el documento sin satisfacerse la contribuci6n de pa-
pel sellado y de timbres (artículo 90 del Reglamento), el -
que se origina por legalizar el documento o contrato, pue
de ser satisfecho ya sea por el comprador o por el vende-
dor y asr tiene que ser en concordancia con el arti'culo 31
del Reglamento en cuesti6n cuando dispone que "Salvo lo s
casos en que expresamente se disponga lo contrario la can-
cetaci6n se hará: lo. En los documentos privados, por
cualquiera de las partes que intervinieren en la negocia-
ci6n", etc. etc.

Congruente con la disposici6n anterior, el C6digo
Civil establece que "Salvo uso o pacto en contrario, el ven
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dedor debe satisfacer los gastos de la entrega de la cosa ven
dida; y el comprador Los de escritura", vale decir: hono-
rarios profesionales, suministro de papel sellado de ley y
timbres que fueren necesarios para el documento, según su
especie, satisfaciendo asr la contribuci6n de papel sellado
y timbre fiscal /. El mismo C6digo / preceptúa que:
u serán por cuenta del comprador todos [os gastos de uso,
conservaci6n y reparaciones de La cosa mueble asr como el
pago de impuestos y licencias".

Dedúzcase, pues, c6mo ambos gravámenes son dis-
tintos y su raz6n de ser de diversa naturaleza; pues en tan
to uno recae sobre el documento en sf, como continente de
una venta, o mejor di.cho . para apegamos al texto de la ley;
como continente de actos y contratos 63/, satisfaciéndose -
en el mismo La contribuci6n de papel sellado y timbre fis-
cal; el otro gravita sobre [a venta propiamente dicha como
acto especulativo de "establecimientos fijos" f/ y se paga -
en efectivo en el tiempo y: forma que el Reglamento respec
tivo ordena.

Otro elemento distintivo entre uno y otro gravamen
radica en la funci6n que juega La satisfacci6n del impuesto
de papel sellado y timbres, ya que -no se trata únicamente -
de un gravamen sobre el documento como continente de un
acto o contrato (una venta), si no que el cumplimiento de la
contribuci6n respectiva viene a constituir un elemento que
configura, complementa o viene a perfeccionar el documen
to que contiene el acto o contrato, dotándolo de "Legalidad".
Vamos, en efecto, lo que dispone la Ley 65/ "Los que ex-

	

/	 ArttcuLo 1824 del Código Civil.

Artrculo 1838 del C6digo Civil.

Artfculo lo. del Decreto 1831 del Congreso de laRe
pública.

	

/	 Inc. 22 del artrculo 2o. del Decreto 1831 del Con-
greso de La República.

	

65/	 Inc. d) del artrculo 90 del Decreto 1831 del Congre-
so de la. República.
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tiendan aLgin documento -dice- de Los gravados por La ley,
an cuando sea potestativo extenderlo, sin que dicho docu-
mento sea legalizado con los timbres correspondientes oeL
papel sellado respectivo en su caso", Lo que nos hace sus-
tentar el criterio de que La satisfacci6n del impuesto alud¡-
do viene a ser un hecho que dota de legalidad el documento
en cuesti6n. Y así debe ser, pues el artículo 5o. de La
Ley comentada dispone que: "Todos Los documentos que
contienen los artículos 2o. y 3o. se escribirán en papel se
[lado y solamente se hará uso de timbres, en cualquiera de
los casos siguientes:. . . lo. . . 2o. . . . 3o... . 4o. . . . 5o. En
Las facturas, Letras de cambio, pagarés, recibos y demás
documentos que se extiendan en fórmuLas impresas o lito-
grafiadas; 6o. Cuando el valor de Los documentos no LLe-
gue a doscientos cincuenta quetzales11.

No nos resta si no dejar transcritas a continuaci6n
algunas disposiciones del Reglamento del Impuesto de Pa-
pel Sellado y Timbres relacionadas con Lo expuesto, que
vienen a reforzar nuestra tesis, según la cual hacemos un
divorcio absoluto de ambos impuestos o contribuciones, co
mo indistintamente los denomina La Ley en cuestión:

"CAPITULO VI"

"DE LAS CUENTAS Y FACTURAS DE VENTAS"

"ARTICULO 32. - Los comerciantes y en general los due-
ños, encargados o administradores de cualquier negocio, -
taller, establecimiento comercial, industrial, minero, edu
cacional, los profesionales en general, y los que no estan-
do comprendidos en La categoría anterior presten servicios
al publico, como barberías, transportes o de cualquier o-
tra índoLe, que efectuan ventas al por mayor o menor o per
ciban ingresos por sus servicios, quedan obligados al pago
del impuesto de papel sellado y timbres en la cuantía que
determina la ley".

"ARTICULO 33. - Los comerciantes y en general Los due-
ños, encargados o administradores de cualquier negocio, -
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talleres, establecimiento comercial, industrial, minero, -
educacional, que efectúen ventas o perciban ingresos por
servicios prestados habitualmente, pagarán el impuesto -
por medio de decLaraci6n jurada trimestral, previo el curn
plimiento de los requisitos que determina el artrculo 49 del
presente reglamento. El impuesto por servicios profesio-
naLes que se presten habitualmente, se pagará en forma o
tativa, ya sea en efectivo, con base en declaración jurada
trimestral, o bien extendiendo recibos o facturas de libros
talonarios numerados y autorizados, a Los que se adherirán
los timbres correspondientes al valor del documento, Los
cuates serán debidamente cancelados.

Los arrendantes, subarrendantes, Los servicios profesiona
[es que no se presten habitualmente, los servicios perso-
nales y las personas o empresas que no efectúen ventas o
no presten algún servicio habitual, deberán adherir en las
facturas, recibos y demás documentos que extiendan en fór
mulas impresas o Litografiadas, las estampillas fiscales -
en la cuantra correspondiente, Las que serán debidamente -
canceladas y podrán extenderse sin necesidad de que dichos
documentos estén autorizados.

En Las empresas donde se acostumbra pagar Los sueldos de
los empleados por el sistema de n6xñinas, éstas deberán -
Llevar adheridos Los timbres de ley en [a cuantra corres-
pondiente. Todas Las personas comprendidas en el pre-
sente artrculo, quedan obligadas a conservar los talones, -
codos o duplicados de los recibos o facturas, hasta que -
prescriban Los efectos de su fiscatizació.nI!.

ARTICULO 34. - Para los efectos del pago del impuesto -
del timbre de conformidad con el inciso 23 del artrcuio 3o.
del Decreto Legislativo número 1831, el año fiscal sé divi-
de en cuatro trimestres asr:

Primer trimestre: Enero, Febrero, y Marzo

Segundo Trimestre: Abril, Mayo y Junio

Tercer Trimestre: Julio, Agosto y Septiembre
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Cuarto Trimestre: Octubre, Noviembre y Diciem-
bre'

"ARTICULO 35. - Se entiende por venta al por mayor, la -
que se efectúa en un solo acto, con el mismo comprador y
por la cantidad de veinte quetzales o más. También se re
puta venta al por mayor, la reuni6n en un solo recibo, fac-
tura o documento, que contenga diversas operaciones he-
chas en un solo acto y que consideradas en conjunto lleguen
o excedan de veinte quetzales".

"ARTICULO 36.- Se entiende por venta al por menor, la
que se efectúa por una cantidad que n.o llegue a veinte quet-
zales. En la misma forma se calificará el ingreso por -
servicios.

Para los efectos impositivos, no se aceptarán devoluciones
ni descuentos después de quince días de entregada la mer-
caderra o prestado el. servicio. Cualquier acto posterior -
se considera distinto y por consiguiente no puede afectar la
venta realizada o servicio prestado!.

"ARTICULO 37. - Las personas a quienes se refiere eL p-
rrafo lo. del artrculo 33 y que no están comprendidas en -
Las excepciones que establece este Reglamento y los profe-
sionales que optaren por este sistema, quedan obligados a
presentar a las Administraciones de Rentas respectivas o
Receptorras Fiscales en su caso, dentro del mes siguiente
al vencimiento de los trimestres a que se refiere el arttcu
lo 34 de este mismo Reglamento, declaraci6ri jurada en tri
pli.cado que contenga las ventas o servicios al por mayor y
menor que hayan efectuado durante el trimestre respectivo,
el cálculo del impuesto que conforme a la ley corresponda
al monto de las ventas y servicios, o en su caso haciendo -
constar que no ocurrieron.

La declaraci6n jurada a que se refiere este artrculo, debe-
r hacerse en los formularios oficiales que para el efecto
proporcionarán las Administraciones de Rentas y Oficinas
Fiscales de la República, sin costo alguno".
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"ARTICULO 38. Las personas comprendidas en el art(cu
lo 33 párrafo primero, deberán pagar en efectivo o en che-
ques bancarios, en las Administraciones de Rentas respec-
tivas u oficinas fiscales jurisdiccionales en su caso s el -
impuesto que corresponda a las ventas al por mayor y me-
nor efectuadas o a los ingresos percibidos, tomando como
base La declaración jurada trimestral de Los mismos.

El comprobante de pago del impuesto constará de un formu
lario en triplicado, asr:

a) Original que se entregará al contribuyente con el -
triplicado de su declaración jurada, debidamente se
liado y fechado por la oficina receptora;

b) Duplicado que se remitirá con el duplicado de la de
claración jurada y demás documentos de Caja del
día, a la Contralorra de cuentas, para los efectos -
consiguientes; y

c) Triplicado que quedará con el original de la decla-
raci6n jurada de ventas o ingresos en las oficinas
fiscales correspondientes, para los siguientes fi-
ne 5:

1) Para registrarlo en las tarjetas karex o libro de
control e anotando las ventas o ingresos por servi-
cios, el impuesto y el número de recibo de pago s -
previa verificación de la exactitud de los datos con-
signados en la declaración jurada; y

II)

	

	 Para extender las copias certificadas que del recibo
de pago del impuesto solicitaren los contribuyentes"

ARTICULO 39. - La aceptación de la declaración de las -
ventas al por mayor y menor de los obligados, por parte
de las autoridades fiscales respectivas, no exime a éstos -
del pago del impuesto y las sanciones correspondientes, si
posteriormente se comprueba que tal declaración no está -
de acuerdo con las ventas efectivamente realizadas.	 Para
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este fin los administradores de Rentas mandarán practicar
visitas de inspección cuando lo estimen conveniente,

Asimismo Los Auditores de La Dirección General del Im -
puesto sobre la Renta, cuando verifiquen los estados de
Pérdidas y Ganancias de las empresas afectas al Decreto
Ley 229, deberán constatar si Los servicios o Las ventas re
portadas para el pago del impuesto del timbre, son las mis
mas que Las efectivamente realizadas y en su caso, debe-
rán reportar las omisiones a la Administración de Rentas -
respectiva para el cobro del impuesto omitido y para la a-
plicación de Las sanciones correspondientes".

"ARTICULO 40. - Las personas que se indican en el artTú.
lo 33, párrafo primero de este Reglamento, están obliga-
das a mantener en lugar visible, el triplicado de La decla-
ración jurada de ventas o ingresos por servicios o el ori-
ginal de La constancia de pago, para qi.e las autoridades ha
cendarias puedan comprobar en cualquier momento el pago
del impuesto o la excepción en su caso.

Los contribuyentes pondrán a La vista de los Receptores -
Fiscales, en el momento de presentar La declaraci6n jura-
da de ventas o ingresos del trimestre recién vencido, e 1
triplicado de La declaración jurada de ventas o ingresos por
servicios del trimestre anterior, firmado y seLlado por la
oficina fiscal respectiva o el recibo, con el objeto de com-
probar el pago del impuesto. Si se estableciere que el im
puesto correspondiente al trimestre anterior no fue satis-
fecho, se exigirá el inmediato pago del impuesto omitido, -
más La multa respectiva".

Concluyendo y conforme tuvimos oportunidad de sostener
en párrafos iniciales de este apartado, repetimos que: La
Factura-Contrato tuvo su origen en el propósito de unificar
en un solo documento dos situaciones distintas, sujetas se-
paradamente, de imposición fiscaL; fue ast como afLor6 La
idea de crear una factura de conformidad con Lo que dispo
ne el artrcuLo 32 citado anteriormente, insertándole Las re
gulaciones de derecho privado relativas a La modalidad de
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ventas por abonos o a plazos con "pacto de reserva de do-
ast como disposiciones constitutivas de tftulo eje-

cutivo, etc. , de donde viene La caLificacj6n de "contrato", -
sin intervención de Notario, con lo cual se hubiera atenta-..
do seriamente contra instituciones de tanta tradición y pres
tigio en nuestro medio como el Notariado, en menoscabo de
la seguridad y certeza jurrdica e igualdad de Los contratan-
tes frente a la Ley, poniendo a disposici6n de uno de ellos,
el vendedor, un medio para cometer verdaderos abusos.

Pero recalcamos: no fuó precisamente, pues, e L
origen de la Factura-Contrato tal como se le concibi6,La no
cesidad de introducir en nuestro sistema Legal un nuevo do
cumento cuya finalidad se remitiera a acreditar compra-
ventas de mercaderías, que, reuniendo las condiciones de
un tftulo de crédito, atribuyera a su tenedor "un derecho de
crédito sobre la totalidad o la parte insoluta de La compra-
venta"/; ni mucho menos que este documento pudiera -
sertransferid.o a favor de otros sujetos, los endosatarios,
especialmente Los bancos para ser descontado a fin de po-
ner a disposición del sector comercial, grandes créditos -
que Les facilitara el incremento de sus operaciones.

Repetimos: solo se pretendió unificar, en virtud de
una disposición Legislativa, dos contribuciones fiscales dis
tintas que gravitan simultáneamente sobre estas transac-
ciones. El argumento, como expuse en [meas preceden- -
tes, fue el de "evitar una doble tributación fiscal". De mo
do que si este documento se instala en alguna parte de nues
tra Ley cambiaria o de nuestro derecho privado, o bien sur
ge como una Ley independiente, no habrra enriquecido • e 1
primero de los ordenamientos citados; pues por lo visto -
solamente tenra el fin de suprimir uno de los dos impues-
tos que analizamos en párrafos anteriores, derogando, ya
sea tácita o expresamente, una de las dos hipótesis impo-
sitivas contenidas en La Ley de Papel SeLlado y Timbres. -
La relación proveniente de esta factura contrato quedaría -
restringida, en principio, entre el vendedor y el compra-

/	 ArtrcuLo 591 del C6digo de Comercio
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dor, representando para el primero de los nombrados dos
acciones: el cobro o la recuperaci6n de la cosa vendida -
por el procedimiento que la misma ley determinara, el. que
indudablemente hubiera sido el que establece el Código Pro
cesaL Civil y Mercantil. 67/.

Este documento si bien tenía dedicatoria para el -
sector comercial no por ello podría haberse afirmado que
habí nacido con el rango de un título de crédito; y más -
bien, tanto La convención como su cumplimiento o ejercicio
hubieran quedado reservados al derecho privado, según aca
bamos de afirmar.

Por considerarlo de sumo interés, traemos a cuen-
ta los principales pasajes del pronunciamiento formulado -
por la Cámara de Comercio de Guatemala en ocasión que
se propuso en el Congreso de la República el proyecto de -
ley que se pretendía poner en vigor. Entre otras conside-
raciones sostenía que dicho proyecto "es un encomiable es-
fuerzo legislativo, para dotar al sector comercial de un -
instrumento jurídico, ágil y seguro, que aún cuando no es-
tá previsto en nuestro legislaci6n, ha venido operando con
profusión y eficacia durante más de veinte años ........en
el. plano jurídico no tiene ningún impedimento ni obstáculo -
para su otorgamiento y en el plano procesal es perfectamen
te viable y se acomoda al actual Código Procesal Civil y -
Mercantil; y siendo así, no vemos por qué puedan resultar
afectados los intereses del Colegio de Abogados. Creemos
por el contrario, que la facilidad de documentar las ventas
y el lógico incremento que habrá de producirse, hará que
el comercio requiera con mayor frecuencia los servicios -
profesionales de los distinguidos miembros de nuestro foro
nacional. A la fecha, hay muchos contratos que han deja-
do de documentarse porque falta la debida correspondencia
y relación entre el valor del objeto negóciado y los honora-
rios notariales. Tal el caso de venta de radios pequeños,
licuadoras, batidoras, peinadoras, etc. etc. Al nacer a

,/	 Artículo 327 del Código Procesal Civil y Mercan~
ti 1.
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la vida la FACTURA-CONTRATO, sin la rémora y temor a
que se ha visto expuesta por la incomprensión de algunos
funcionarios y empleados fiscales, todo el comercio que -
rr dar amplia seguridad a sus operaciones. En cuanto a
las consideraciones que se hacen sobre la pretendida AFEC
TACION DEL REGIMEN DE PRESTACIONES DERIVADAS-
DEL USO DEL TIMBRE NOTARIAL, creemos que los se-
ñores Directivos del Colegio de Abogados tienen derecho a
preveer sobre ese aspecto que les atañe en forma tan per-
sonal así les será más fácil comprender la posici6n de la
Cámara de Comercio", /.

Posteriormente, la citada Cámara de Comercio por
conducto de su Presidente ofici.6 al Colegio de Abogados de
Guatemala, insistiendo en los conceptos de nota anterior -
.2/ .por medio de la cual proponra reforma al artrculo 3o.
de la Ley de Timbre Forense y Notarial /, diciendo que
"reiteramos los conceptos de nuestro reférido oficio del 16
de Septiembre y creemos que con la reforma propuesta al
articulo 3o. de la Ley de Timbre Forense y Notarial y con
el proyecto de ley enviado por el Ministerio de Hacienda Y
Crédito Público y que obra en el Honorable Congreso para
La regulación de la Factura-Contrato, se subsanaran los
males que pretendemos corregir y se lograrán los enco-
miables propósitos del Colegio de Abogados en cuanto a -
procurarse mayores ingresos con destino a su plan de cla-
ses pasivas.

La reforma propuesta por la Cámara de Comercio
quedarra as.(:

"Artrculo 3o. . En los negocios concertados en Fac-

• . Pronunciamiento de la Cámara de Comercio de Gua
temala, Agosto 6 de 1969.

Oficio de fecha 16 de Septiembre 1969.

JO	 Decreto 1401 del Congreso de la República, de fe-
cha 11 de Noviembre de 1960.
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turaContrato, el timbre o timbres notariales que corres-
pondan, según el valor del propio contrato y de cwifrmldad
con la proporción que establece el numeral II de este mis-
mo artículo, se adherirán al DUPLICADO del documento,
el cual dentro de los quince días siguientes deberá remitir-
se al Director del Archivo General de Protocolo, quien de
berá guardarlos y conservarlos bajo su responsabilidad, or
denando su encuadernación en forma separada de Los demás
instrumentos, El Archivo General de Protocolos rechaza
rá Los duplicados de las facturas- con, tratos que no cumplan
con tal extremo y cuyos originales no h.ayn sido legalizados
por Notario Público. El propio Archivo en el mismo mo-
mento de presentación del duplicado razonará o sellará e 1
original, sin cuyo requisito éste último no podrá registrar
se, ni tramitarse ante los tribunales de justicia".

La Cámara de Comercio sostuvo la tesis de que "la
utilización de la factura-contrato no significaba de ninguna
manera Ventaja alguna para el comercio que "la viene usan
do", recalcando en que "lo único que deriva el comercio" -
al valerse de la factura contrato es. su "practicidad, su a
lidad y dinamismo". fl/

Luego, hacía consideraciones en el sentido de que
Los comerciantes han cumplido siempre con sus deberes -
tributarios en la forma y cuantía que establece la Ley (Ley
de Papel Sellado y Timbres), sosteniendo más adelante que
lo que ha sido motivo de polémica y oposición es la exigen-
cia oficial fundada en "deficiencia y oscuridad de la ley", -
de que los adquirentes paguen uno y medio por ciento agre
gando físicamente los timbres fiscales en la proporción de
ley en el propio documento, lo que daría origen a una dupli
cidad en el pago del impuesto.

No vamos a repetir lo ya dicho en pasajes anterio-
res; pero insistimos: se trata ,de dos situaciones distintas
objeto de imposición fiscal y por diverso motivo cada una

71/	 Oficio del 1. de Septiembre de 1970 dirigido al Co
legio de Abogados de Guatemala.
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de elLas. Ya dijimos que mientras la que se tributa en el
documento, como continente de los actos y contratos (arto.
lo, del Decreto Legislativo 1831), es una hip6tesis, Lo que
se constituye por concepto de ventas es otra; y si no, va
se el inciso 22 del artrculo 3o. de La misma Ley, que por
haber sido objeto de transcripci6n y comentario en Lfneas
anteriores, omitimos hacer aqur.

EL Colegio de Abogados de Guatemala se opuso a la
incorporaci6n de la Factura-Contrato en nuestra legista-
ci6n, exponiéndo lo siguiente:

"1.-Dentro de la tradici6n Latina, la funci6n del No
tarjo no se circunscribe a dar fe de La autenticidad de las
firmas de los otorgantes, sino que contribuye mediante su
funci6n calificadora a la adaptaci6n de la voluntad de Las -
partes a Los preceptos del ordenamiento jurrdico vigente;

2. - La flexibilidad de las operaciones mercantiles,
no debe llevarse hasta el punto en que se ponga en peligro
la seguridad jurídica. Evidentemente La pretendida factu-
ra-contrato brinda una amplia seguridad al vendedor, en
La medida que lo desea para sus intereses, pero no propor-
ciona la misma seguridad al otro contratante, el compra- -
dor; que en definitiva constituye la gran mayoría de nues-
tra poblaci6n;

3. - De conformidad con la Ley de Papel Sellado y
Timbres en Las ventas a plazos, la tributaci6n gravita tan-
to sobre La factura, arto, 3.o. inciso 22, así como sobre el
contrato (arti"culo ¿o. inc. , sub-inciso 3o. ). Si se llegare
a considerar que uno de los dos impuestos indicados es in-
conveniente, el asunto es fácilmente solucionable, median-
te una reforma a La citada ley;

4. -La factura-contrato, no serra más que la expre
sión de un contrato de adhesión, en que la voluntad del corn
prador no jugar.ra ningún papel en el perfeccionamiento de
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los contratos'. .z/

El mismo ai'io /, la Junta Directiva del Colegio de
Abogados emiti6 'acLaraci6n y rectificación u a Los concep-
tos vertidos públicamente por la Cámara de Comercio e 1
mes anterior (septiembre de 1970), contenida en tos siguien
tes términos:

11 1. -El Colegio de Abogados es una entidad de dere-
cho publico, de carácter técnico, entre cuyos variados fi-
nes está el de velar por el imperio de la legalidad.... co-
mo en el caso de la factura contrato, lo que se persigue es
dar visos de legalidad a una práctica informal de contra-
tar, por dos o tres personas, que no se encuentra recono-
cida por la ley y que dé aceptarse significarra una burla a
la ley de Papel Sellado y Timbres fiscales.... el Colegio
no puede propiciar transgresiones a nuestro régimen jurí-
dico vigente;

2.-Es falso que se pretenda reglamentar La factura-
contrato. El proyecto de Ley enviado al Congreso consta -
,únicamente de dos artrculos. Por el primero, se preten--
de reformar el articuLo 3o. inciso 22 de la Ley de Papel Se
[Lado y Timbres, agregando la factura-contrato a los de-
más documentos enumerados en el precepto legal citado, -
introduciéndola de manera subrepticia. Por el segundo, -
se le dá efecto retroactivo a La reforma y tranquilamente -
se condonan las obligaciones fiscales para aquellos comer
ciantes que iLegaLmente han usado la factura-contrato, sin
reparar que dicha norma es absolutamente inconstitucio- -
nal. En ese sentido, el Colegio de Abogados de Guatema-

Memorandum dirigido por la Junta Directiva del Co
tegio de Abogados de Guatemala a los Abogados -
Miembros del Congreso de la República, de fecha 7
de septiembre de 1970.

i./

	

	 PubLicaci6n de la Junta Directiva del Colegio deAbo
gados de Guatemala, de fecha 6 de Agosto de 1969.
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La jamás podría estar de acuerdo con esta forma antitécni-
ca y fuera de la ley, con que se pretende formar La contra
taci6n mercantil y lamenta profundamente que el - Ministe-
rio de Hacienda y Crédito Público y Consejo Técnico hayan
prohijado un proyecto de ley que además de inconstitucional,
tiene la simple finalidad de Legalizar la evasi6n de impues-
tos;

3. -La interpretaci6n de los dos preceptos de la Ley
de Papel Sellado y Timbres citados, se ha hecho por algu-
nos de los propiciadores de la legalización de La factura- -
contrato, en un doble sentido;

l.-Frente al físico, han argumentado que es so lo
un impuesto y en consecuencia, habiéndole cubierto en la -
declaración jurada trimestral, de ventas, no hay necesi-
dad de timbrar el contrato, esto es, cuando se ha usado la
llamada factura-contrato;

2. -Frente al comprador se ha sostenido La tesis de
lo que llama la doble tributación y en consecuencia, le ha -
cobrado el impuesto del Papel Sellado y Timbres, no solo
por el monto del contrato, sino además el impuesto que re
cae sobre La facturalt.

Con fecha diecinueve de mayo de mil novecientos se
tenta y dos, la Honorable Junta Directiva del' Colegio de A
bogados de Guatemala mediante nota de esa fecha designó
una comisión integrada por los jurisconsultos Fernando Ba
rillas Monzón, Mario Qúifí6ez, Francisco Alegría -
Sánchez y René BicaroSalaverría, a efecto emitieran opi-.
ni6n respecto a la Iniciativa de Ley presentada por el Mi-
nisterio de Finanzas Públicas al Congreso de la República
sobre la Factura-Contrato.

Dicha comisión, el mismo año emitió opinión y re---
comendaciones contenidos en los siguientes términos j/:

j/

	

	 Informe rendido por los Licenciados Fernando Bar¡
has Monzón, Mario Rafael QuifiónezAmézquita, -
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"1) OPINION SOBRE EL PROYECTO DE LEY;

a) Exposici6n de Motivos;

En el párrafo de la exposici6n de motivos, se asien
ta que continuamente las autoridades fiscales hanve
nido tropezando con el caso de las operaciones mer
cantiles de ventas a plazos, en Las que los comer-
ciantes.para garantizar el pago de los aldos y pa-
ra simplificar las operaciones, en vez de elaborar
dos clases distintas de documentos, o sea el con-
trato de compraventa yla factúra del pago, única-
mente extienden un solo documento, que denominan
"factura-contrato".

Como se v, él caso con el cual Las autoridades fis
cales han venido tropezando, según el Ministerio de
Finanzas Públicas tiene su origen en que "para ga-
rantizar el pago de los saldos" y "para simplificar
Las operaciones", en vez de elaborarse dos clases -
de documentos, únicamente se extiende uno que de-
nominan "factura-contrato".

"De La propia exposici6n de motivos y de los consi-
derandos y. artfcuLos del- Proyecto de Ley, se infie-
re que el Ministerio de Finanzas Públicas ha esta-
blecido que algunos comerciantes han tributado so-
lo sobre la factura o solo sobre el contrato y que es
to no se encuentra dentro de la Ley. De esa mane-
ra, de La propia exposici6n del Ministerio de Finan
zas, se saca la conclusi6n de que el uso de La Llama
da factura-contrato, ha conducido a que se deje de
pagar por algunos comerciantes uno de los dos im-
puestos (el de La factura que recae sobre el comer-
ciante o el del contrato de compraventa a plazos que
generalmente ha sido cobrado por el comerciante -
al comprador).

Francisco Alegría Sánchez y René Búcaro Salave-
rría, de fecha 30 de Mayo de 1972.
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Por ello, cabe hacerse estas interrogantes:

La llamada factura-contrato ha sido utilizada para-
garantizar el pago de los saldos y para simplificar

	

las operaciones o para pagar uno solo de los	 d o s,
impuestos ya referidos?

2. -En el segundo párrafo de la exposición de moti-
vos se indica que en la practica han surgido proble
mas con motivo de dicho sistema de operar, pues
algunas autoridades fiscales han estimado que para
los fines de tributación del impuesto del Timbre, -
deben considerarse dos operaciones distintas: una
la relativa a la contratación de la compra-venta a
plazos, en Ea que se especifican las condiciones del
negocio y, otra, la referente a la acreditación de -
los pagos relativos al mismo; y al sustentar dichas
tesis, hacen aplicación por separado de las disposi-
ciones del Decreto Legislativo 1831 y sus reformas.

Entre las autoridades fiscales a que alude La expo-
sición de motivos, se encuentra el propio señor Mi

nistro de Finanzas Ptblicas, como se ve de la redacci.6n -
del Arto. 3o. del Proyecto al cual adelante se hará alusión.
No puede ser de otra manera, toda vez que la Ley de Con-
tribución de Papel Sellado y Timbres Fiscales en su Arto.
2o. inciso c) Sub-inciso 3o. se establece que están sujetos
a dicha ley los contratos comerciales y del orden comimn y
el arto. 3o. inciso 22) establece la tributación sobre Las
facturas por ventas. Estando de acuerdo el propio Minis-
tro en el hecho de que se trata de dos impuestos distintos,
consideramos innecesario extendernos sobre este punto.

En el mismo párrafo segundo de [a exposición de -
motivos , se dice que el comercio que ha operado en esa -
forma (con la factura-contrato) argumenta en su favor que
se trata de un solo documento, pero como en ninguna ley o
código está autorizado el uso del mismo, es conveniente -
clarificar esta situación para flexibilizar el control fiscal
sobre la materia y para que los comerciantes que acudan a
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tal procedimiento, sepan a qué atenerse. Lo asentado,
contiene la aseveración de que se trata de un solo documen
to, pero como se infiere de Lo que su propia denominación
sugiere, consta de una factura y de un contrato, documen--
tos que aut6nomamente se encuentran configurados en nues
tra Legislación; el hecho de que la factura y el contrato se
imprima en un solo papel sin separarlos, no quiere de ci r
que pierdan su autonomra para configurar un nuevo tipo de
documento, que no se encuentra regulado en La LegisLaci.6n
guatemalteca ni tiene antecedentes en el Derecho compara-
do ni en la doctrina mercantil.

Debe señalarse, que en el mencionado párrafo, se
asienta con claridad meridiana este extremo, esto es, que
en ninguna Ley o código está autorizado el uso de La ¡Lama-
da Factura-Contrato.

Cabe aclarar un aspecto de trascendental importan-
cia como esel de que, en e  párrafo comentado se dice que
es conveniente clarificar esta situación para flexibilizar -
el control fiscal, no obstante que La presentación al Con-
greso de La República de la iniciativa de Ley comentada, po
ne de relieve el hecho de que la Llamada Factura-Contrato-
no ha servido en lo más mrnimo para el control fiscal so-
bre La contrataci6n, sino que por el contrario ha conducido
a que se dejen de pagar en La oportunidad que corresponde,
los impuestos establecidos por La ley de Papel Sellado y -
Timbres. De esa manera, es inexplicable que a un ins-
trumento que nació al margen de La ley y cuyo uso ha con-
ducido no sólo a la evasión de impuestos, sino en algunos
casos a la apropiación de los ya recaudados, se Le preten-
da reconocer validez jurfdica.

En el párrafo de mérito, no puede dejar de señalar
se La expresión de "que los comerciantes que acuden a t a 1
procedimiento sepan a qué atenerse". Conforme el prin-
cipio de derecho, consagrado en nuestra legislación, de -
que nadie puede alegar La ignorancia de La ley, las perso-
nas que dedican su actividad al comercio de ninguna mane-
ra pueden invocar en su favor el desconocimiento de que se
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encuentran en vigor el arto. Zo. inciso c) sub-inciso 3o. -
y el arto, 3o. inciso 22) de la Ley de Contribuci6n de Pa-
pel. Sellado y Timbres. Menos aún pueden invocar tal des-
conocimiento, o supuesta duda, las personas que hayan re-
caudado del comprador el impuesto sobre el contrato de
compra-venta y no lo hicieron efectivo al Estado en su o-
portunidad.

3. - En el tercer párrafo, se indica que el Ministerio de Fi
nanzas Públicas considera que no puede imputarse respon-
sabilidad fiscal a los comerciantes que han utilizado el sis
tema de la Factura-Contrato, dado que en épocas anterio--
res dicho despacho dict6 resoluci6n expresa, autorizando
el uso de tal documento a determinadas empresas mercan-
tiles, lo cual resulta discriminatorio en su favor.

La autorizaci6n a que alude la exposici.6n de moti-
vos, se encuentra al márgen de lo que establece la consti-
tuci6n de la República. En efecto, si la figura comentada
(Factura-Contrato) no existe en nuestra legislaci6n, no co
rresponde al actual Ministerio de Finanzas Públicas ni a 1
antiguo Ministerio de Hacienda y Crédito Público, autori-
zar el uso del mismo. Debe agregarse, que esa autoriza-
ci6n no podrra extenderse en ningún caso hasta el punto de
eximir de las obligaciones tributarias contenidas en el ar-
trculo Zo. inciso c) sub-inciso 3o. y en artrculo 3o, inciso
22 de la Ley de Contribuci6n de Papel Sellado y Timbres,
por el simple hecho de que se imprimiera en un solo papel
La factura y el contrato.

El hecho de que algunos comerciantes hayan evadi-
do o pretendido evadir el pago de uno de los dos impuestos
mencionados, jamás puede tener como base ningunaautori.-
zacj6n ministerial. En efecto, la autorización para el uso
de la factura-contrato es un acto ilegal del Ministerio, e 1
que no está facultado para autorizar documentos no contern
piados en nuestro ordenamiento jurídico. Pero, en todo -
caso, cuando se di6 a algunos tal autorización ilegal, la re
solución ministerial jamás pudo decir que se eximra al so-
licitante del pago de uno de los dos impuestos. Luego, los
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que han utilizado la llamada factura-contrato, con o sin au
torización ministerial, se encuentran en idéntica situaci6n
jurídica ante las autoridades fiscales. De esa manera, no
existe ninguna situación discriminatoria y el argumento in-
dicado se revierte en el sentido de que, sr resulta efectiva-
mente discriminatorio, condonar a unos pocos un impuesto
causado, mientras que otros comerciantes que constituyen
la mayorra, en estricto cumplimiento de [o que prescribe -
La Ley de Contribución de Papel Sellado y Timbres, recau-
daron y enteraron al fisco el impuesto establecido en el -
arto. 2o. inciso c) sub-inciso 3o. y pagaron el contempla-
do en el arto. 3o. inciso 22 de la Ley.

Debe tenerse en cuenta, que en muchos casos el im
puesto fue recaudado, al igual que se cubrió la auténtica no
tarial, y no fue enterado a las autoridades fiscales ni el ac
to de legalización de las firmas se llev6 a cabo, como apa-
rece en muchos documentos Lo que es fácil de constatar -
por las autoridades fiscales.

El cuarto y último párrafo de la exposición demoti.-
vos, habla de encontrar una solución equitativa y de la con
veniencia de dictar normas definitivas sobre la materia pa
ra el futuro, evitando trámites innecesarios en el debido y
pronto control de los contribuyentes en el sector comercial.

Hemos señalado que precisamente [a Iniciativa d e
Ley del Ministerio de Finanzas, confirme el hecho de que
la llamada factura-contrato ha sido un instrumento que ha
permitido la evasión de los impuestos establecidos en la -
Ley de Contribución de Papel Sellado y Timbres, y por lo
tanto, el reconocimiento de su validez jurídica, no sólo es
contrario a los principios de derecho, por cuanto que no --
serra más que un instituto que desde su nacimiento sirvió
para eludir impuestos. Es más, si como ha quedado de-
mostrado, el Estado no ha tenido un efectivo control fiscal
en la celebración de los Contratos de Compraventa a pla-
zos, esto no sólo ha incidido en La imposibilidad de recau-
dar los impuestos contemplados en La Ley de Contribución
de Papel Sellado y Timbres, sino que evidentemente incide
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en el, control del, impuesto sobre la renta.

Puede afirmarse, que si en casos como en el de la
llamada factura-contrato, en que la propia Iniciativa de -
Ley del Ministerio de Finanzas Públicas, evidencia la eva-
si.6n en el pago de los impuestos establecidos por una Ley,
se condona en unos casos el impuestos y en otros se lega-
liza la apropiaci6n indebida de los particulares, de lo ya -
recaudado, tal hecho redundará en desprestigio de las ms-
tituciones. Si. en algunos casos como los señalados, exis-
ten actos al márgen de la Ley, y el Estado le da validez ju
rrdica a tales hechos ilrei.tos, el orden jurrdico establecido
se socaba. Un ordenamiento jurídico donde no se hacen -
efectivas las sanciones por el. Poder Público, se encuentra
al borde del desquiciamiento. La situación se agrava, si
no solo se dejan de imponer las sanciones, sino que ade-
más se da validez de apariencia jurrdica a actos ilrcitos".

A continuación y dentro del texto de la opinión reco
mendaciones vertidas en su Informe fechado 30 de Mayo de
1972, que tuvimos oportunidad de citar al inicio de esta in-
serci6n, la comisión mencionada analiza los Considerandos
del Proyecto de Ley, en los siguientes términos:

"En el primer considerando se asienta que el u s o
por el sector comercial del documento denominado factura-
contrato ha dado lugar a diversas interpretaciones por las
autoridades fiscales, y existe duda, respecto a que el re-
ferido documento está afecto o no a una doble tributación.

En el considerando mencionado se habla "del docu-
mento denominado siendo que en nues-
tra legislación no existe tal documento.

Lo aseverado en el mismo, está en contradicción -
con el texto de la ley propuesta, por cuanto que en el arto.
3o, de la misma se establece que existe la obligación tri-
butaria conforme lo dispuesto en el arto, 2o. inciso c) sub
inciso 3o. y arto. 3o. inciso 22) ambos del Decreto Legis-
lativo 1831.
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De esa manera, se ve que para el. Ministerio de Fi-
nanzas Públicas no hay lugar a diversas interpretaciones -
por las autoridades fiscales, según el. texto del arti'culo ci-
tado del proyecto.

EL segundo considerando, dice que es necesario cIa
rificar [a situaci6n jurídica impositiva descrita, mediante-
La emisión de la disposición legal correspondiente, con e 1.
objeto de adecuar tal situación al espíritu y letra de la Ley
a la referida materia.

Como ha quedado asentado, el uso de la [[amada fac
tura-contrato ha dado lúgar a que no se cobre uno de Los
impuestos ya relacionados, y en esa virtud es imposible a-
decuar tal situación an6mata en la forma que plantea el Pro
yecto.

Seguidamente y en Lo que se refiere al texto del Pro
yecto de Ley, [a Comisión de referencia se expresa asr:

'EL arto, lo. establece la retroactividad de la ley,
al eximir del pago del impuesto de papel Sellado y Timbres,
ya sea en el contrato o en la facturayaL pretender vedarle
a las autoridades fiscales hacer nuevo reparo al compro- -
bar que el pago se hizo únicamente en el contrato o en la -
factura, o sea que se evadió en uno de los dos.

Tal retroactividad es contraria al Arto. 48 de la -
Constitución de La República. Es incuestionable que la s
ventas a plazos llevadas a cabo están afectas a lo que pres-
criben los artos. ¿o, inciso c) sub-inciso 3o. y arto. 3o. -
inciso 22) de la Ley de Papel SeLLado y Timbres. Si en su
oportunidad, tales impuestos no fueron cubiertos, una ley
posterior no puede condonar, sin caer en La retroactividad
prohibida por La Constitución de la República, los impues-
tos ya causados.

El arto. ¿o. de La Ley, no hace sino reconocer, que
en las operaciones de ventas a plazos, se ha cubierto por
La mayoría de los comerciantes los dos impuestos citados,

57



y parece ser que se dictó previendo que al condonar a unos
un impuesto, la mayoría pudiera reclamar la devoluci.6n -
de los ya pagados.

En el arto. 3o, se pretende introducir en nuestro -
ordenamiento jurídico la llamada ! facturacontratohl . La
introducción de factura-contrato en tal articulo es anti-tóc
nica. En efecto, no se hace ninguna regulación dejándola
así al arbitrio de los que pretenden utilizarla en menosca-
bo de la seguridad jurídica y de los intereses fiscales 	 de
La nación.

Si como ya ha quedado dicho reiteradas veces y la
Iniciativa de Ley del Ministerio de Finanzas Públicas lo -
confirma, la factura-contrato no ha hecho sino, en la mayo
rra de los casos,, encubrir la evasi6n de los impuestos fis-
cales, tal mal, se yerta seriamente agravado al darle apa-
riencia de validez jurídica sin que a la vez, se creen los -
mecanismos adecuados de control por parte de las autorida
des fiscales".

De todo lo expuesto, arriba a las siguientes conclu-
sione s:

1. -La Comisión estima que el proyecto de ley del
Ministerio de Finanzas Públicas ha puesto de relieve e!. -
grave problema que confrontan las autoridades fiscales en
cuanto a la recaudaci6n de los impuestos establecidos en la
Ley de Contribución del Papel Sellado y Timbres, en toque
a ventas a plazos se refiere;

Z. -Se considera que la dificultad en el control indi-
cado en el numeral anterior, incide 16gicamente en la difi-
cultad de control del pago del impuesto sobre la renta, en
lo que a ventas a plazos se refiere,

3. -La Ley de contribución de Papel Sellado y Tim-
bres establece que recae el impuesto sobre los contratos -
comerciales y del orden comiin y sobre la tributación so-
bre las facturas por ventas, lo que como no podta ser de -
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otra manera, es confirmado por el. Ministerio de Finanzas
Públicas en su Iniciativa de Ley;

4, - La llamada factura-contrato no se encuentra -
sancionada por la legislación de Guatemala, y por ende, ca
rece de regulación lo que origina el problema que pone de
relieve en su Iniciativa de Ley el Ministerio de Finanzas -
Públicas;

S. -EL problema puesto de relieve por el Ministerio
de Finanzas Públicas en su Iniciativa de Ley, no puede re-
solverse mediante la legalización del hecho que precisa- -
mente dió origen a tal dificultad. (Uso de la llamada factu-
ra-contrato que condujo en unas ocasiones a la evasión de
un impuesto y en otras a la apropiación del ya recaudado);

6. -El proyecto de Ley es inconstitucional porque -
tiene la pretensión de ser aplicación retroactiva, eximien-
do del pago de impuestos ya causados y en ocasiones ya re
caudados;

7. -La iniciativa, caso de convertirse en ley, daría
apariencia de validez jurídica a hechos ¡Lícitos, lo que es
ostensible que se encuentra en oposición a principios de De
recho".

Y concluye con las siguientes:

"RECOMENDACIONES:

La comisión considera que el Colegio de Abogados -
de Guatemala, debe prestar su cooperaci6n al Organismo -
Legislativo y a Las autoridades fiscales de la nación, a e-
fecto de que se emita una ley que regule las operaciones de
compraventa a plazos de bienes muebles, que contenga nor
mas en resguardo de la seguridad jurrdica, dé garantías a
Los derechos de los compradores y aseguren la correcta re
caudación de los impuestos establecidos por La Ley, 	 solu-
cionándose asr, en forma integral, el problema que	 con-
fronta el Ministerio de Finanzas Públicas".
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En vras de informaci6n diremos que el pronuncia -
miento anterior es congruente, aunque más abundante con-
ceptualmente hablando, con el dictamen emitido por los -
ilustres jurisconsultos Alfredo Bonatti Lazzari, René Bica
ro Salaverrra y Fernando Barillas Monzón, quienes con oca
sión del. Sexto Congreso Jurídico del Colegio de Abogados -
de Guatemala, fueron designados para emitir opinión res-
pecto a la Factura-Contrato 7/, oportunidad en que sugi-
rieron la siguiente ponenia de la Junta Directiva del cita
do Colegio:

'El VI Congreso Jurrdico Guatemalteco ante el co-
nocimiento que tiene de Ea posibilidad de que próxi-
mamente se debata en el Congreso el proyecto de -
Ley, presentado ante esa Honorable Cámara el año
pasado, y que tiende a introducir en nuestro ordena
miento jurídico un nuevo documento mercantil, co-
mo es el denominado factura-contrato, no puede de
jar de hacer oir su voz, y por la trascendencia que
La introducci6n del mismo conlleva en lo que respec
ta a la seguridad jurrdica, la libre contratación, el
resguardo de los intereses fiscales y el manteni-
miento de la armonfa social.

SEGURIDAD JURIDICA: Las formas y solemnidades
de los actos y contratos es una garantía para las -
partes. Dentro de la tradición latina, la función del
Notario no se circunscribe a dar fé de la autentj.cj--
dad de las firmas de los otorgantes, sino que con-
tribuye mediante su función calificadora a la adapta
ción de la voluntad de las partes a los preceptos del
ordenamiento jurrdico vigente. Vela asimismo, -
por la inalterabilidad de lo pactado por las partes,-
una vez que el documento ha sido suscrito porés-
tas, provocando la garantra de certidumbre jurídica
y de la legalidad del acto o contrato, por ello el C6
digo de Notariado tiene normas y requisitos que ga-
rantizan la inalterabilidad del instrumento publico.

Z J5	 Memorandum del 7 de Septiembre de 1970.



La Junta Directiva estima que La flexibilidad en las
operaciones mercantiles, no debe Llevarse hasta el
punto en que se ponga en peligro la seguridad jurí-
dica. Evidentemente, La pretendida factura-contra
to, brinda una amplia seguridad al vendedor en la
medida que Lo desee para sus intereses. Pero, no
proporciona la misma seguridad al otro contratan--
te, el comprador, que en definitiva constituye la -
gran masa de nuestra población. De esa manera,
el interés de una minoría, prevalecerá sobre el in-
terés social, en detrmeritc de la certeza en el trá-
fico mercantil.

Por otro lado, la factura-contrato, tal como se en-
cuentra concebida en el proyecto de ley, no se aco-
moda a la legislación vigente del pa!s y debemos se
iaLar que este proyecto es contrario a la Constitu-
ci6n de la República.

ASPECTOS FISCALES: De conformidad con la Ley
de Papel sellado y Timbres, en las ventas a plazos,
La tributación gravita tanto sobre la factura (arto.
3o. inciso 22) así como sobre el contrato (arto. Zo.
inciso c) sub-inciso 3o. ). Si se llegara a conside- -
rar que uno de los dos impuestos indicados, es in-
conveniente, el asunto es fácilmente solucionable, -
mediante una reforma a la citada Ley.

Pero, la excensión de uno de los dos impuestos no
puede llevarse hasta el punto en que el Estado se -
encuentre desposeído de los medios de control de La
tributación, que por concepto del impuesto de - Pa-
pel Sellado y Timbres, y de la Ley del Impuesto so
bre la Renta, corresponde pagar por las operacio-
nes mercantiles

LIBRE CONTRATACION: La pretendida factura- -
contrato, no serra más que la expresión de un con-
trato de adhesión, en que la voluntad del comprador
no jugarra ningún papel en el perfeccionamiento de
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Los contratos. El sistema actual., la escritura pú-
blica es la expresión genuina de la libre contrata-
ción, que es sobre la que se asienta nuestro régi-
men económico y democrático.

ASPECTO ESPECIAL: Diversos planteamientos se
han hecho acerca de La necesidad de reformas en -
las estructuras sociales del pats, mediante legisla-
ción adecuada. EL pensamiento actual se orienta -
hacia que tales reformas se lleven a cabo en el sen-
tido de hacerlas en beneficio de las mayorías y no
para favorecer a sectores privilegiados de la pobla
ci 6n.

Una orientación en sentido contrario incuestionable-
mente no está a la altura del momento actual.

Con el pretendido proyecto de Ley, se favorecería -
ostensiblemente a una minorra y en cambio, se aten
ta contra una institución de gran arraigo histórico -
en el mundo latino, como Lo es el Notariado. No s
preguntamos, si instituciones como la señalada, es
oportuno destruirlas o menoscabarlas, en beneficio
de determinado núcleo minoritario de la población,
No debe perderse de vista, que la existencia de los
diversos sectores dentro de un mismo medio social.,
debe armonizarse mediante un justo equilibrio de -
los intereses de cada uno de ellos.

Dentro de los procesos de la vida econ6mica de La
nación, estimamos que una polrtica adecuada al mo
mento, es la que tiende a generar riqueza para ma
yores sectores de la población y no reducir Las ac-
tividades en beneficio de determinados grupos o
cleos privilegiados.

Por lo expuesto el. VI Congreso Jurídico Guatemal-
teco deja sentado que se opone a la creación del nue
yo documento llamado Factura- Contrato y el man-
tenimiento en el nuevo Código de Comercio, de los
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Trtulos de Crédito, que afecten a la seguridad jurr-
dica que menoscaben los intereses fiscales de la Na
ci6n, que hagan nugatorio el principio de la libre -
contratación y que tiendan a favorecer con exclusivi
dad a núcleos reducidos de la poblaci6n.

POR TANTO:

RESUELVE:

lo. Declarar su oposici6n categórica a Laintroduc-
ción de la factura-contrato en nuestro ordenamiento
jurídico y a su práctica ilegal por algunos comer-
ciante s;

2o. Instar a los jueces de la República para que en
cumplimiento del artrculo 1575 del Código Civil re-
chacen las ejecuciones que se fundamenten en la Fac
tura- Contrato;

3o, Recomendar a los Registradores de la Propie-
dad de la República que rechacen las inscripciones
de contratos contenidos en La factura-contrato;

4o. Encargar a la Junta Directiva del Colegio de
Abogados de Guatemala para que en cumplimiento -
de esta resolución realice todas las gestiones y to-
me todas las medidas que sean necesarias para e L
efecto".

Como consecuencia de la sugerencia transcrita ante
riormente, la Comisión III del VI Congreso aludido adoptó
el siguiente proyecto de resoluci.6n:

VIII. FACTURA-CONTRATO: j/

Publicaci6n del VI Congreso Jurrdico Guatemalteco
delColegio de Abogados de Guatemala, Sept. de
1970, Edit. Galindo, Guatemala, Julio 1971 pg. 39.
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Por estimarse que la llamada hifactura_contratolt,
tal como se encuentra concebida en el Proyecto de
Ley que se discute en La actualidad en el Congreso
de la República, entre otras razones, no se acomo-
da a la legislación vigente en el país, se resolvió
declarar la oposición categ6rica de este VI Congre
so a la introducción de dicho documento en el orde-
namiento jurídico guatemalteco; así como instar al
Congreso de la República para que rechace todo pro
yecto de Ley que se presente en tal sentido. Se re-
solvió además, encargar a la Junta Directiva del -
Colegio de Abogados de Guatemala, el cumplimien-
to de dicha resolución, debiendo realizar las gestio
nes y tomar las medidas que sean necesarias para
el efecto. Finalmente, la misma resolución dispu-
so exhortar a los jueces para que rechacen las eje-
cuciones que se fundamenten en la factura-contrato,
y recomendar a los Registros y demás dependencias
públicas, que también rechacen las inscripciones, -
trámites y operaciones de contratos contenidos en -
esos documentos".

En virtud de la ponencia antes relacionada y dentro
de las Resoluciones de la Comisión IR aprobadas por La A-
samblea General, el VI Congreso Jurtdico Guatemalteco -
emitió la Resolución II concebida en los siguientes tórmi- -
nos:

RESOLUCIcJNU

RESOLUCION SOBRE LA FACTURA-CONTRATO

EL VI CONGRESO JURIDICO GUATEMALTECO _L7/

CONSIDERANDO:

Que las formas y solemnidades de los actos y con-
tratos, es una garantía para las partes y que la función del

2 J7	 VI Congreso Jurídico Guatemalteco, Op. Cit. pg. 79.
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Notario no se circunscribe únicamente a dar fé d e
La autenticidad de las firmas de Los otorgantes, si-
no que contribuye mediante su funci6n calificadora
a La adaptación de la voluntad de Las partes a Los -
preceptos del ordenamiento jurrdico vigente y de ve
Lar por La inalterabilidad de Lo pactado entre los o-
torgantes una vez que el documento ha sido suscri-
to, provocando La garantía de certidumbre jurídica
y de la Legalidad del acto o contrato.

CONSIDERANDO:

Que La flexibilidad de las operaciones mercantiles,-
no debe [levarse hasta el punto en que se ponga en
peligro la seguridad jurrdica y evidentemente, la
pretendida factura-contrato, brinda una amplia se-
guridad al vendedor en [a medida que lo desee para
sus intereses, pero no proporciona La misma segu-
ridad para el comprador en detrimento de la certe-
za en el tráfico mercantil.

CONSIDERANDO:

Que la factura-contrato, tal como se encuentra con
cebida en el proyecto de la ley que se discute en el
Congreso de la República, no se acomoda a laLegis
Laci.ón vigente del país.

POR TANTO:

RESUELVE

DECLARAR:

lo. Que se opone categóricamente a La introducción de
La factura-contrato en nuestro ordenamiento jurtdi-
co e insta al. Congreso de la República, para que re
chace todo proyecto de ley que se presente en tal -
sentido.
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Zo. Se exhorta a Los jueces de la República, para que
rechacen las ejecuciones que se fundamenten en la
factura- contrato.

3o. Recomienda a los Registros y demás dependencias -
públicas, que rechacen las inscripciones, trámites
y operaciones de contratos contenidos en factura-
contratos.

4o. Encarga a la Junta Directiva del Colegio de Aboga-
dos de Guatemala, el cumplimiento de esta resolu-
ci.6n, debiendo realizar las gestiones y tomar las
medidas que sean necesarias para el efecto

Para finalizar solo nos resta reseñar sumarj'sjma_-
mente que: después de todo, el proyecto aludido no pros-
per6 en el Congreso de la República s Que por los s6lidos
fundamentos jurtdicos y legales que se esgrimieron cuando
se pretendi6 exaltarla con carácter legislativo, la denomi-
nada "factura 'contrato" no fue admitida en nuestra ley, mo
tivo por el cual su uso solo originará el incumplimiento de
expresos preceptos tributarios, con las sanciones que la -
Ley contempla.
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TERCERA PARTE

CAPITULO 1

L LA FACTURA CAMBIARlA, CONCEPTO

I. La Factura Cambiarla, Concepto.

Poco es Lo que se ha escrito doctrinariamente hasta
La fecha respecto a la Factura Cambiarla, misma que con
el nombre de "Factura Conformada" se le concede carta de
naturaleza Legal en el derecho positivo argentino •/; y que
por otra parte la Ley brasileña designa bajo La denomi.na-
ci.6n de "Duplicatas y Contas Assinadasu 79/O

De allr la dificultad para arribar a un concepto de-
finitivo o más o menos adecuado a la naturaleza del Insti-
tuto objeto de nuestro trabajo; sin embargo y con el fin de
sentar las bases que nos, sirvan de punto de partida, no s
vaLdremos de las exposiciones que algunos estudiosos han
elaborado en torno a este documento mercantil,"porque en
rigor de verdad, La factura conformada, como tal y por -
ser un instituto nuevo no posee un patrimonio doctrinal pro
pio" 80/.

EL Doctor Marcos Satanowsky /, refiriéndose a La

	

78/ 	 Decreto Ley 6601/63 publicado en el"Boletín Ofi-
cial" 12/7/63, Repíblica Argentina.

	

/	 Ley 187 del 15 de enero de 1936, Brazil.

Q/ H4ctor Angel BenLbaz: Factura Conformada-Su in
corporaci6n al derecho cambiario, Za. ed. Edicio-
nes DepaLma, Bs, As. 1965, pg. 58.

Cit. por H.A. Benlbaz, Op. cit. pg . 59.
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1

naturaleza jurídica de La duplicata brasileña afirma que és
ta constituye un título de crádito. Sostiene este jurista -
que "en las ventas a plazos, por La ley 187 incorporada en
1936 al Código de Comercio, el comprador se encuentra o-
bligado, bajo sanción de multa, a devolver conformado e 1
duplicado de La factura y en la que se obligaba a pagar a La
orden del vendedor el importe de Lo adquirido en el plazo -
estipulado. EL problema que plantea es La naturaleza ju-
rídica de este título de crédito y en especial si es causal o
abstracto. Se trata de una promesa de pago de una suma
de dinero proveniente de una operación de compraventa, ex
teriorizada en un documento formal y literal. Avellar no
admite que en todos los casos sea un documento causal. A
cepta esto ultimo, únicamente respecto á la venta de cosas
muebles con reserva de dominio.

Otros autores, como Waldemar Ferreyra, Ferréy-
ra de Souza, Domingo Menéndez y Edgardo Rivas Carneiro,
sostienen a su vez que se trata de un título causal, y éste
criterio prevalece en la jurisprudencia de su país, la que
por esa razón niega la acción de enriquecimiento cuando La
dupLicata ha prescrito. Esto requiere una pequeña acLara-
ción. En la lagislación y en la doctrina se contempla ex-
presa o implícitamente una doble acción en los títulos de
crédito, una emergente del título y solo enól fundada, y
otra emanada de la convención que le dio origen. Prescri
ta la primera, por ser un plazo más corto, se ha reconoci-
do, sin embargo, en ciertas circunstancias, la proceden- -
cia de la segunda, cuando a su vez no estaba prescrita. Con
respecto a las duplicatas, La ley brasileña estatuye una -
prescripción corta, y tanto la doctrina como La jurispruden
cia predominantes, al establecer La inexistencia de dos ac-
ciones, si no de una sola: La causal, producida la prescrp
ción especial, han denegado la acción de enriquecimiento".

En cuanto al ámbito nacional la factura cambjarja -
es un documento de reciente creación sin antecedentes doc
trinarios ni legislativos nacionales: que figura en el capí-
tulo relativo a los títulos de crédito, consistiendo su fina-
lidad en "facilitar el tráfico mercantil y la seguridad de -
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Las operaciones" a tenor de Lo expuesto por La comisión de
economra del Congreso de La República /.

Siguiendo La exposición citada, "La factura cambia-
ria es un tftulo de crédito que en la compraventa de mer-
caderías el vendedor puede librar y entregar o remitir al
comprador. El comprador estará obligado a devolver al
vendedor, debidamente aceptada. La factura cambiaria
debe corresponder a una venta efectiva de mercanci'as, 	 y
s6lo asr se puede librar/.

Los requisitos de la factura se prevén en el Código,
La venta de mercaderras amparadas con Letras de cambio,
pagarés, cartas de crédito y otros trtulos, quedan exceptua
das del régimen dispuesto para las •facturas cambiarlas, -
todavez que estas operaciones están cubiertas por aquellos
trtulos, y es absurdo duplicarlos.

La transcripción anterior resulta de las disposicio-
nes legales contenidas en nuestro Código de Comercio, que
por su orden establecen que:

"La factura Cambiarla es el titulo de crédito que en La corn
praventa de mercaderras el vendedor podrá librar y entre-
gar o remitir al comprador y que incorpora un derecho de
cdito sobre la totalidad o la parte insoluta de La compra-
venta.

El comprador estará obligado a devolver al vendedor, debi
damente aceptada, La factura cambiaria original en Las con
diciones de este caprtu[o.

No se podrá librar factura cambiarla que no corresponda a
una venta efectiva de mercaderras entregadas, real o sim-
bóLicamente" /.

Publicación del Colegio de Abogados de Guatemala,
Op. cit. pg . 24.

83 / 	 Artrculo 591 del Código de Comercio.
84/ 	 Artrculo 591 del Código de Comercio.
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Quedan exceptuadas de régimen aquí dispuesto, aquellas
compraventas documentadas con Letras de cambio, paga-
rés u otros títulos de crédito" /.

Consideramos interesante referirnos al estudio que
la comisión del Colegio de Abogados de Guatemala emitió -
a solicitud de éste en relación con factura cambiaría /.

"a) Creemos esencial señalar que La factura cambia
ría regulada por el actual Código de Comercio no -
es un contrato, sino un título de crédito emitido co
mo consecuencia de un contrato mercantil de com--
praventa de mercaderías. Por ello, no puede asi-
milarse la factura cambiaría con un documento que
no tiene las características de un título de crédito
como lo es la "factura-; contrato".

b) En nuestra opinión,, la factura cambiaría tiene -
los elementos de una factura toda vez que comprue-
ba una compraventa de mercaderías (artos. 591 y
673 del Código de Comercio y arto. 49 del Reglamen
to de la Ley del Papel Sellado y Timbres), pero a-
demás es un título de crédito en el sentido de que in
corpora un derecho literal y autónomo cuyo ejercí—
cio o transferencia es imposible independientemen-
te del título. (arto. 385 del Código de Comercio).
En consecuencia, como factura es prueba de un con
trato mercantil, con todos sus efectos y consecuen-
cias.

c) Por lo expuesto en el párrafo anterior, la factu-
ra cambiaria al por mayor deberá constar en talona
nos con numeración individual correlativa para ca
da una y estar sellada o perforada por La adminis-

/	 Artículo 592 del Código de Comercio.

Oficio del 21 de Marzo de 1972. La Comisión se in
tegró así: Licenciados Ernesto Viteri Echeverría,-'
Armando Diéguez Pilón y Luis Felipe Saénz.
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tración de rentas (arto. 50 Reglamento de la Ley de
Papel Sellado y Timbres).".

Es incuentionable que en opinión de los estudiosos -
que hasta el momento han fijado su atenci6n en este docu-
mento, se trata de untrtulo de crédito, pues reune todos
los elementos que tanto la doctrina como la mayoría de le-
gislaciones le atribuyen a estos documentos.

Nuestro legislador atendiendo las necesidades y las
exigencias de los negocios mercantiles, las facilidades que
deben ponerse a disposición de los contratantes y la segur¡
dad de que deben revestirse estas operaciones, incorpor6-
en nuestra la Ley este n6vel instituto, por lo que puede a-
firmarse que ha surgido a la vida jurrdica nacional, enri-
queciendo y actualizando nuestro derecho cambiari.o con la
jerarqura y seí'iorro de un genuino trtulo de crédito, como lo
es la factura cambiaria.

También es adecuado sostener que constituye una -
verdadera promesa de pago de una cantidad de dinero como
consecuencia de una compraventa mercantil expresada en
un documento "que incorpora un derecho literal y aut6no- -
mo".

Por otra parte, se trata de un trtulo de crédito cau-
sal. Nuestro legislador no ha dejado margen a dubitacio-
nes en lo que se refiere a la relaci6n causal, disponiendo -
que los ti'tulos de crédito, entre ellos la factura cambia-
n.a, son documentos causales. En efecto nuestra Ley a-
firma que la "emisión o transmisión de un trtulo de crédi-
to no producirá, salvo pacto expreso, extinción de la rela-
ción que dió lugar a tal emisi.6.n o transmisión" /. O
sea: que reconociendo La existencia de tal relación causal,
admite dos posibilidades. La primera, que en ausencia -
de pacto expreso en contrario, la emisi6p o transmisi6n -
de un t(tulo de crédito no producirá la extinción de Ea rela-
ción causal que dió lugar a tal emisión o transmisión.

81/	 Artrculo 408 del Código de Comercio.
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La segunda, lo contrario, ya que si existe conven-
ci6n en contrario producirá la extinci6n de tal relaci6n cau
sal; pero sin dejar de reconocerla ya que se limita de  a r
en libertad a las partes de disponer al respecto.

Ahora bien, para que proceda la acci6n causal de-
berá restituirse el trtulo al demandado siendo indispensa- -
ble que el actor haya realizado los actos necesarios para
que a su vez el demandado pueda ejercitar las acciones que
le confiere el trtulo J.

Dicho en otras palabras: si el actor no realiza la
prestaci6n' que contrae en Virtud del trtulo, el deudor no
estará obligado a ejecutar la que a 61 le corresponde como
consecuencia del ti'tu[o.

Como se v& pues, nuestra Ley se pronuncia por la
existencia de los trtulos de crédito, entre ellos la factura
cambiarla, como proveniente  de una relaci6n causal que
no se extingue, salvo pacto expreso, por lo que contiene el
siguiente precepto: "extinguida la acci6n cambiaria contra
el creador, el tenedor del titulo que carezca de acci6n cau
sal contra éste, y de acci6n cambiarj.a o causal contra los
demás signatarios, puede exigir al creador la suma conque
se haya enriquecido en su daño. Esta acci6n prescribe en
un año, contando desde el día en que se extingui6 la acci6n
cambiarla" /.

Analizando el precepto citado nuestra Ley reconoce
la existencia de dos acciones: la acci6n cambiaria y la ac
ci6n causal. Aquí nos adherimos a lo dicho en otras ir--
neas cuando tuvimos oportunidad de citar al jurista Marcos
Satanowsky 22/ quien sostiene que tales acciones Ea prime-
"emerge del tttulo y solo en 61 fundada", y la segunda

Párrafo Zo. del Artrculo 408 del C6digo de Comer--
do.

/	 Artrculo 409 del C6digo de Comercio.

Citado por H. A. Benelbaz, Op. cit. pg . 59.
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na de La convenci6n que Le dió or!gen". Pues bien, de es-
tas dos acciones prescritas la primera, la cambiarla, no
produce La extinción de La causal, La cual por disposición -
del artrcuLo citado prescribirá en un año a partir del dra
en que se extinguió la acci6n cambiarla.

Sin desconocer el riesgo de ser inexactos, pues no
es nuestra pretensi6n agotar el tema ni mucho menos, si
no el de sentar algunas bases que puedan servir como pun-
to de partida a estudios que en el futuro se emprendan en
el ámbito nacional, considero que La factura cambiaria e s
un trtuLo de crédito trpico, causal, que requiere para su va
Lidez la existencia de un negocio subyacente y de la total¡--
dad o La parte insoLuta del valor de La compraventa en fa-
vor del vendedor.

Analicemos lo expuesto y tratemos de establecer si
el enunciado anterior se colige de Lo que dispone nuestra -
Ley al. respecto.

Hemos visto cómo nuestro Código de Comercio dis-
pone que se trata de unt l trtulode crédito" _21/ y que por -
esa razón es un que incorpora un derecho Lite-
ral y autónomo, cuyo ejercicio o transferencia es imposi-
ble independientemente del trtuLo" /.

Siendo así y para que configure un trtuLo de crédito
deberá Llenar los requisitos generales siguientes:

"lo. EL nombre del trtulo de que se trate.

2o. La fecha y el lugar de creación.

3o. Los derechos que el trtulo incorpora.

4o. El Lugar y La fecha de cumplimiento o ejercí-

2 J1 	ArtrcuLo 591 del Código de Comercio.

92/	 Artículo 385 del Código de Comercio.
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cio de tales derechos.

5o. La firma de quien lo crea. En los trtulos en
serie podrán estamparse firmas por cualquier
sistema controlado y deberán llevar por lo me
nos una firma aut6grafa"

Pero también hemos afirmado que se trata de un ti-
tulo de crédito típico y asr es. Para ello, la factura carn
biarja deberá reunir, además de los anteriormente enume-
rados, los requisitos especiales siguientes, que la indivi-
dualizan' ' la dotan de fisonomra propia, de un patrimonio le
gal específico, o lo que es Lo mismo: la tipifican:

'lo. El número de orden del titulo librado.

Zo. El nombre y domicilio del comprador.

3o. La denominaci6n y caracterrsticas principales
de las mercaderras vendidas.

4o. EL precio unitario y el precio total de las mis-
mas"

También hemos afirmado que se trata de un trtuLo
causal según dejamos sentado en el presente capítulo; prin
cipio que extraemos de la misma ley, entendiéndose tal -
causalidad como el motivo, el prop6sito o en fin, el querer
obligarse como consecuencia de los negocios jurídicos; va
le decir: la compraventa de mercaderías en el presente ca
so, dan vida al nacimiento de derecho y obligaciones que
"documentados" en esta clase de papeles constituyen la fac
tura cambiarja

2./	 Artículo 385 del C6digo de Comercio.

94/	 Artículo 594 del C6digo de Comercio.

Artículo 408 del C6di.go de Comercio.
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Otra de las calidades que [e atribuimos a La factura
cambiaria es La de que esta requiere para su validez La e-
xistencia de un negocio subyacente y de La totalidad o La -
parte insoluta del valor de La compraventa en favor del ve
dedor. Vamos que queremos decir con ésto.

AL proponer nuestro concepto, dijimos que La factu-
ra cambiaria requiere, además., La existencia de un nego-
cio subyacente entendido precisamente, como un contrato -
mercantil de compraventa de mercaderras que al documen-
tarse en esta clase de trtuLo Llenando Los requiitos genera
les y especiales de [a Ley, dan lugar al nacimiento de La -
factura cambiaria entendida ésta, como el trtuLo de crédito
tfpico, causal, que requiere para su validez la existencia -
de un negocio subyacente y de La totalidad o de La parte in-
soLuta del valor de [a compraventa en favor del vendedor, -
con Lo cual concluimos el presente caprtulo faltándonos a-
gregar únicamente que en cuanto a Lo del saldo a favor del
vendedor, la propia ley estatuye que la Factura Cambiari.a
"incorpora un derecho de crédito sobre la totalidad o La -
parte insoluta de la compraventa"/ y en cuanto a [a val¡
dez del trtu[o, éste perderá su calidad de tal si no llena Los
requisitos de Ley /; pero en tal caso no afectará [a vali-
dez del negocio jurrdico (eL negocio subyacente), que dió -
origen a la Factura Cambiaría /.

	

96 í	 ArtrcuLo 591 del C6digo de Comercio.

	

/	 Artrcul.o 594 del Código de Comercio.

Artrculo 386 del Código de Comercio.
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CAPITULO II

1. LA FACTURA CAMBIARlA, ORIGEN Y EVOLUCION
HISTORICA:

I. La Factura Cambiaria, Origen y Evolución Histórica:

Es incuestionable que antes que la norma aflore a La
vida jurrdica, sancionada por el Estado con carácter de ob-
servancia general obligatoria, preceden Los usos, Las prác
ticas y las costumbres. Considerada de esta forma, la
norma viene a ser el resultado de uno de los procesos de
manifestación del derecho. Este fenómeno, del que no es
capa en mayor o menor escala ninguna disciplina jurrdica,-
constituye lo que doctrinal.mente se conoce como fuente -
real del derecho, cuya presencia se hace sentir con mayor
intensidad en el ámbito comercial, siendo que sus institu-
ciones se edifican como consecuencia de la repetición cons
tante de las prácticas y usos comerciales. Es evidente, -
pues, que aqur la función del derecho positivo se refiere a
una actividad receptora de tales prácticas y usos. Por -
ello consideramos acertado lo que afirma el jurista H. A.
BenóLbaz quien dice que 'el derecho positivo ha realizado -
una Labor de regularizaci6n de hechos ya existentes y per-
feccionamiento del instituto conforme al mundo comercial -
y bancario". Parafraseando a este autor "la Legislaci6n -
debe ser el resultado de un estado de necesidad. La vigen
cia y perfeccionamiento de La norma jurídica requiere u n
sustrato económico-social, que se hace más necesario en
el derecho comercial, dado que éste encauza la actividad -
de comerciantes, que son hombres prácticos por naturale-
za". 9 9/.

Más adelante, cuando se refiere a La Factura Con-
formada, equivalente de nuestra Factura Cambiaria, expo-

.22/	 Op. cit. pg . 2.
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ne que en su país se 'ha gestado la factura conformada, co
mo un título de crédito destinado a comerciantes y con mi-
ras a la movj.Ljzaci6n y utiLización de Los créditos banca-
rios, por la vra del descuento y redescuento y en un esfuer
zo más por dar mayores posibilidades al desarrollo nacio-
nal, en la difíciL y crítica situación por que atravieza el -
país" !Q.Q/ . Y agrega: la Factura Conformada ha si do
c reada como un título circulatorio y con La finalidad de -
constituir un instrumento del cfédito cambjarjo o crédito
de descuento y en especial bancario. Se entiende por cré-
dito cambiario o de descuento el préstamo que se concede -
sobre un título de crédito y que resulta asegurado por él, -
de tal modo que la garantía se verifica mediante la transmi
sión en propiedad al acreedor de los derechos cambiarios;
el endosatario concede crédito en La cuantía del importe -
del títuLo, deducción hecha de los intereses entre el día del
pago y el de su vencimiento" !Q!/ . Continua con que "de-
be tratarse de un crédito, de un préstamo, que el deudor -
cambiarj.o obtiene del acreedor descontante del título. La
factura conformada nace como una obLigación del vendedor
en una compraventa de mercaderías, cuando el pLazo de pa
go del precio. fuera superior a 30 días y no existan facilida-
des otorgadas mediante otro título de crédito".

Se concibe entonces el descuento como la operación
que "con mayor profusión celebran Los bancos comerciales,
consistente en La adquisición, por parte del descontador, -
de un crédito a cargo de un tercero, de que es titular el -
descontatario, mediante el pago al contado del importe del
crédito, menos La tasa del descuento lt ioz/.

Aplicando lo expuesto a los títuLos de crédito se di—
r, como quedó relacionado en líneas que anteceden, que -
en virtud del descuento de uno de estos documentos, el des

1 2.2/	 Op. cit. pg . 3

1 2.. 1/ 	 Op. cit. pg . 5

!Ç/ Cervantes Ahumada, Op. cit. pg . 240.
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contador "adquiere del decontatarioun trtuto de que éste es
tenedor, y le cubre el importe del tTtulo menos la tasa del
descuento".

Pero volvamos a los conceptos que dejamos consig-
nados más atrás, cuando hablábamos de Las prácticas co-
merciales como una de las fuente' sreátes del derecho posi-
tivo. Conforme lo sostenido en esa oportunidad, se justi-
fica el por qué del nacimiento de la factura conformada en
la legislación argentina. Se trataba, ni más ni menos, de
Llenar un vacro que los comerciantes en su constante activi
dad profesional experimentaban en las transacciones rela-
tivas a compraventa de mercaderras; situaci6n en la que -
tropezaban con la falta de un documento formal, sencillo, -
seguro y ágil, que una vez lanzado a la vida cambiaria pu-
diera llegar a una institución bancaria por la vra del des-
cuento en los términos que dejamos relatados y que nues-
tro ordenamiento comercial reconoce con los mismos al-
cances preceptuando que J5 entenderá por descuento la o-
peración mercantil en la que el descontatari.o transfiere al
descontador un crédito de vencimiento futuro, y éste pone a
su disposición el importe del crédito, previa deducción de
una suma fijada de común acuerdo. El descontatario debe
rá responder del pago del crédito transferido, a menos que
se hubiere acordado expresamente lo contrario" !Q/.

No se trataba solamente, en lo que respecta anues-
tra •Factura Cambiaria, de Lanzar al mercado un documen
to descontable bancariamente. No. Ya que si ese hubie-
ra sido el fin primordial de su existencia, éste ya estaba -
plenamente satisfecho tanto en el ámbito nacional como en
el derecho comparado, mediante otra clase de papeles cre-
diticios como La letra de cambio, por ejemplo.

Decimos esto, porque se pretendía fundamentalmen
te, dar vida a un documento que incorporando un derecho -
de crédito sobre La totalidad o la parte insoluta del valor -
de la compraventa de mercaderras, fuera al mismo tiem-

!/ Arttculo 729 Código de Comercio.
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po, suficiente para acreditar la transmisión de las mismas
a favor del comprador; y que, dotado, además, de La pos¡
bilidad de Llegar a un banco por el procedimiento del des-
cuento, facilitara al tenedor agenciarse préstamos con car
go al dereho crediticio que el mismo incorporaba 

'
con mi

ras como dice Benlbaz- "a la movjljzacj6n y utilización-
de los créditos .bancarios, por la vra del descuento y redes
cuento y en un esfuerzo más por dar mayores posibilidades
al desarrollo nacional" JQ±/.

Se pretendra al mismo tiempo, dar vida a un docu-
mento desprovisto de mayores complicaciones en su instru
mentaci6n y manejo, que, eliminando una serie de opera-
ciones documentales pudiera usarse masivamente en esta -
clase de transacciones; porque si bien es cierto que ha sta
antes de decidir nuestra Ley su incorporación en el dere-
cho positivo, el negocio subyacente, esto es: la compra- -
venta de mercaderras, generalmente se respaldaba por me
dio de letras de cambio, tropezbase con el problema que
éstas, no obstante el hecho de haber sido emitidas y aún
pagadas, no bastaban por si solas para atribuir un derecho
de crédito sobre la totalidad o la parte insoluta del valor -
de la compraventa, ni constituían por sí solas un título de
propiedad sobre las mercaderías, desde el punto de vista
del comprador.

Tropezálbase también con el inconveniente de que si
el importe del negocio se pactaba por abonos, tendrían que
emitirse tantas letras de cambio como aquellos se hubie-
ren pactado, no siendo un secreto que todo ello convertía -
en un verdadero engorro la transacción por el expedienteo
que causaba, derivando de todo esto que una sola compra- -
venta diera Lugar a una cadená de letras de cambio, cuyo
destinarlo, el descontador,tenía que llevar un buen con-
trol respecto a vencimientos, descuentos, intereses, ac-
ciones cambiarias, etc. , ni qué decir que todo esto visto a
nivel general, convertía a los bancos en verdaderos archi-
vos de papeles ymLs pape les.

!Q±/	 Op . cit. pg. 3.
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Fuó asr, consideramos nosotros, como se pens6 en
un documento inico, que concentrando todas [as caracterrs
ticas de un título de crédito y por ello descontable bancaria
mente como consecuencia de atribuir, simultáneamente, un
derecho de crédito sobre [a totalidad o la parte inso[uta de
la compraventa, constituyera al mismo tiempo un verdade-
ro trtulo de propiedad sobre [a cosa comprada, cuya des-
cripción se individualizara en el texto mismo del documen
to.

Pero además: se logró con base en la necesidad de
crear un documento sencillo, fácil de manejar e instrumen
tar, concebirlo con la modalidad de que en el mismo se pu
dieran asentar o hacer constar los pagos parciales en la fe
cha en que fueran hechos !Q/; por lo que estimamos que
esta nueva especie de ti'tu[o de crédito constituye una enco-
miab[e novedad que enriquece nuestro acervo legislativo, -
robustece y actualiza, lógicamente, nuestro instituto cam-
biario, por [o que puede asegurarse, adicionando todo lo -
expuesto, que por esta modalidad crediticia se "faci[ita el
tráfico mercantil y [a seguridad en [as operaciones", se- -
giín expuso [a Comisión de Economra del Congreso de [a Re
publica a este alto Organismo, en ocasión que se propuso [a
incorporación Legal de este documento.

E[ antecedente más remoto de nuestra Factura Gam
biaria, entendida tal como se le concibe en [a actualidad, -
aunque bajo otra denominación y en e[ orden internacional,
Lo encontramos en Brazil, de conformidad con el artfcu[o -
lo. de [a Ley 187 de 1936 relativa a Duplicatas y Contas -
Assinadas.

Efectivamente, la Ley mencionada decide que Iten
las ventas mercantiles a plazo, entre vendedor y compra-
dor domiciliados en el territorio brasileño, aquel está o-
bligado a emitir y entregar o remitir a éste una factura o
cuenta de venta y el respectivo duplicado (de donde viene e[
nombre con que se le consagró en la Ley brasileña a esta

!Q/ Artículo 595 Código de Comercio de Guatema[a.
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figura mercantil: "DUPLICATA"), que el comprador devol
verá después de firmada, quedándose con aquella" 196/.

En este instituto Legal al igual que en el argentino,
como veremos más adelante, el original de la factura lo -
conserva el comprador, en tanto que el duplicado, debida-
mente suscrito, lo devuelve al vendedor.

Más recientemente, debemos reconocer el mérito -
al legislador argentino, quien, con el nombre de "Factura
Conformada". según dejamos expuesto en páginas preceden
tes, incorpora a sus sistema legal el trtulo de crédito obli—'
gatorio que surge como consecuencia de una compraventa -
mercantil a plazo, "constitutiva de una suma eb dinero re-
presentativa del precio de Ea mercadería y condicionada en
sus efectos a los requisitos formales y materiales deter-
minados en la ley de su creaci6n"

De suerte que con el Decreto respectivo, promulga-
do el 12 de agosto de 1963 en dicho país, "cuando en la -
compra-venta de mercaderi'as se convenga en un plazo ma-
yor de treinta días para el pago total o parcial del precio y
La operaci6n no esté comprendida en las excepciones que
la Ley contempla, el vendedor está obligado a entregar al
comprador una factura acompañada de un duplicado resu-
men, en las, condiciones déterminadas en los artroi los si-
guientes. La factura original quedará en poder del com-
prador y el duplicado resumen, con el conforme (de donde
viene el adjetivo "Conformada", asr: Factura Conformada),
de este último, será devuelta al vendedor".

Como puede apreciarse, Ea factura conformada ar-
gentina nace a rarz de una compraventa de mercaderías en
La que se acuerde un plazo que exceda los treinta dras para
el pago, ya sea total o parcial del precio.

Q/	 Cit. por H. A. Benlba, Op. cit. pg . 85.

j.Q/ Decreto-Ley 6601/63.
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Deja a salvo, conforme lo hemos transcrito, que
se procederá en la forma apuntada si La operación no está
incluida en Las situaciones de excepción que La misma Ley
enumera, siendo éstas "las compraventas en que se conce
dan facilidades de pago mediante el otorgamiento de letras
de cambio, pagarés y otros documentos comerciales, aque
llas cuyo precio se cargue al comprador en cuenta y en las
que intervengan comisionistas o consignatarios" jQ/.

Hasta antes de la promulgaci6n del actual Código de
Comercio no encontramos ninguna disposición a nivel nacio
nal relativa a este tipo de documento crediticio, corre spon
dindole el mérito de su inclusi6n en nuestra Ley al legis-
lador que emitió el Decreto 2-70 del Congreso de la Repú-
blica, en el año de 1970.

Lo mismo podernos decir respecto a reflexiones doc
trinarias, pues aparte de las que posteriormente a La emi-
sión de Ley citada se han vertido por conducto del Honora-
ble Colegio de Abogados de Guatemala y la Comisi6n de -
Economía del Congreso de la República, no hay otras fuen-
tes de consulta en nuestro medio, por Lo que será de suma
importancia y utilidad iniciar esta labor Lo más pronto po-
sible.

Más de alguien ha creído que las situaciones crea-
das con motivo de la pretensión de incluir la factura con-
trato en nuestra legislación y los argumentos que en tal o-
portunidad se esgrimieron, constituyen un antecedente a ni
vel nacional de La Factura Cambiaria y esto no es así, pues
el único propósito que animó a los interesados en aquella -
ocasión fue el de soslayar disposiciones vigentes aún, de
carácter tributario; sin respaldar sus intenciones con es-
peculaciones válidas, ni mucho menos de rango doctrina-
rio dentro de la esfera del derecho mercantil como par a
que pueda sostenerse que constituyan verdaderos anteceden
tes légales y doctrinarios de nuestra Factura Cambiaría; -
pues de haber sido así, la única diferencia entre ambos do

!/ Decreto-Ley 6601/63, Op. cit.
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cumentos hubiera estado en su denominaci6n; cuesti6n de
menor importancia si se considera que lo que interesa pa-
ra este caso, más que todo, es el contenido de la institu
ci6n y no el nombre que se le adjudique, por impropio que
éste resulte.
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CAPITULO UI

I. LA FACTURA CAMBIARlA, SUS ELEMENTOS
ESPECIFICOS

1. La Factura Cambiaria, sus elementos espec(ficos

Ya en líneas precedentes nos anticipamos a soste-
ner que La Factura Cambiaria es un trtulo de crédito trpi-
co, porque además de satisfacer los requisitos generales
que La Ley enuncia, debe llenar los requisitos propios a su
entidad para configurar un documento que no sólo lo indivi-
dualice dentro de La comunidad de estos trtul.os sino que Le
atribuya caracterrsticas y efectos propios.

Nada mejor que hacer un análisis de Las disposicio-
nes Legales que se relacionan con este documento para de-
mostrar nuestra afirmación:

EL artrculo 594 que opera en funci6n de Los requisi-
tos específicos de esta clase de documentos, manifiesta -
que "además de los requisitos establecidos en el artrcuLo
386, la factura cambiaria deberá contener:

"lo. El número de orden del tftulo librado.

Zo. El nombre y domicilio del comprador.

3o. La denominación y características principales
dé Las mercaderras vendidas.

4o. El precio unitario y el. préció: total de las mis-

De lo expuesto colegimos que este tttulo reune los
elementos de una factura tal como la describimos en el Ca
pflulo 1 de la Segunda parte de este trabajo, ya que acredi-
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ta una compraventa de mercaderras; pero que por reunir
Los elementos a que se refiere el artrcuLo 385 de[ C6digo
de Comercio, se eleva a la jerarqura de tu10 de crédito.

Tan exacto es Lo afirmado que el párrafo final de 1
precepto 594 transcrito parcialmente enuncia que "La omi-
si6n de cualquiera de Los requisitos de Los incisos anterio-
res, no afectará La validez del negocio que dio origen a la
factura cambiarla, pero ésta perderá su calidad de trtulo -
de crédito".

O dicho en otras palabras: la omisión de tan solo -
una de las cuatro hipótesis o condiciones contenidas en e 1
art(cuLo 594 ya citado, despersonal.iza, por decirlo así, e 1
tfluLo de crédito que por tal omisión pierde su calidad de
tal.

Se nos ocurre un nuevo elemento que apuntala nues-
tro punto de vista cuando afirmábamos que La factura cam
biaria requiere la existencia de un negocio o contrato sub-
yacente; y en efecto así nos lo confirma el párrafo final -
del tantas veces citado artrculo 594 que ya fue objeto de -
transcripci6n en Líneas anteriores; pero que con el prop6
sito de una mejor ¡Lustración traemos nuevamente aquí. -
Pues bien: sostiene el precepto aludido que la 'omisi6n de
cualquiera de los requisitos de los incisos anteriores, no
afectará la validez del negocio jurfdico que di6 origen a la
factura camliari.a, pero ésta perderá su calidad de trtulo
de crdito', o sea: su tipicidad. Esto quiere decir, ni
más ni menos, que la factura cambiaria que no llene tales
requisitos no será tal; pero que tal situación no invalida -
el negocio jurrdico documentado en ella, el que.

ue por virtud
de esa disposición podrá vivir independientemente, pues el
mismo conserva su validez, por voluntad de La Ley. Esto
precisamente, es lo que entendemos como la existencia de
un negocio o contrato subyacente, que documentado con los
requisitos legales, tanto generales como específicos cita-
dos, eleva a La calidad de título, de crédito el documento -
que lo contenga, concretamente: La factura cambiarla.

86



Lo sostenido anteriormente, vale también para corn
probar que se trata de un trtulo causal. Ello emerge d e
La simple Lectura de la parte final del tantas veces mencio-
nado precepto, cuando establece que "no afectará la vali-
dez del negocio jurrdico que dio origen a la factura cambia
ria"; precisamente porque la compraventa de mercaderías
viene a constituir el motivo, causa u origen de un querer
obligarse cambiariamente, como resultado de una exigen-
cia de los negocios jurrdicos que dan nacimiento a derechos
y obligaciones.

Dentro de los elementos que dotan de un matiz más
individual a este tttulo de crédito, encontraremos Los que
se refieren a La modalidad de pago en abonos, en cuya hi-
pótesis nuestra Ley establece que: "cuando el pago haya -
de hacerse en abonos, la factura deberá contener, en adi-
ci6n a los requisitos expuestos en el artrculo anterior, los
siguientes:

lo. El nímero de abonos;
Zo. La fecha de vencimiento de los mismos;
3o. EL monto de cada uno.

Considero que con Lo explicado antefiormente es -
más que suficiente para concluir que se trata de "adici6n
a Los requisitos" contenidos en otra disposici6n atigente a
estos documentos !/; y siendo asr, no cabe la menor du
da que tal adición resalta aún más la tipicidad de que habla
mos en el presente capftulo al aludir a esta especie de tl'tu-
lo de crédito.

j/ Artículo 595 del Código de Comerci6 de Guatemala.

!/ Artrculo 594 del Código de Comercio de Guatemala.
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CAPITULO IV

1. LA FACTURA CAMBIARlA, ASPECTOS COMUNES
CON LOS OTROS TITULOS DE CREDITO

1. La Factura Cambiaria, aspectos comunes con los otros
trtulos de crédito.

Hemos visto c6mo el artrculo 385 del C6digo de Co
mercio dispone que "son trtulos de crédito los documentos
que incorporan un derecho literal y aut6nomo, cuyo ejerci-
cio o transferencia es imposible independientemente del tt-
tulo".

Vimos asimismo, en el inicio del presente trabajo
que de acuerdo con el precepto aludido trtuLos de cré-
dito tienen La calidad de bienes muebles", en cuya oportuni
dad nos ocupamos de explicar el motivo de tal asignación, -
así como la calificaci6n legal de ser cosas mercantiles.

También dijimos que en virtud del artrcuLo 591 de
nuestra Ley, la factura cambiaria es un trtulo de crédito,
por Lo que deberá satisfacer los requisitos generales con-
tenidos en el articulo 386 de la misma.

Pues bien: tales requisitos generales son los que
emparentan en Lrnea recta la factura cambiaria con los o-
tros tftuLos de crédito, sentando un denominador común en
tre ellos.

Siendo ast, tanto la factura cambiaría como la Le-
tra de cambio, el vale, el cheque, el pagaré, los debentu-
res, el certificado de dep6sito, la carta de porte o cono-
cimiento de embarque, las cédulas hipotecarias, los bonos
bancarios, los certificados fiduciarios; para que surjan a
La vida cambiaria deberán llenar los requisitos comunes o
generales, según nuestra Ley que, en beneficio de un me-

89



jor análisis transcribimos nuevamente aquí, siendo estos:

110. EL nombre del tftulo de que se trate".

Es incuestionable, entonces, qué nuestro trtulo de-
berá llenar el requisito relativo a su denominación, e s t o
es, La consignación Literal de que se trata de una factura -
cambiarla para que pueda dar lugar al nacimiento de los de
rechos y obligaciones propios de este ti'tulo o lo que nues-
tra Ley denomina "los efectos previstos" en la misma.

"Zo. La fecha y lugar de creaci6n11.

O sea que lo que persigue idealmente La Ley es que
en el texto mismo del documento se asiente el lugar y fe -
cha de creación del tftulo. Decimos ll idealmente u , pues
de esta forma no cabrra la menor duda sobre Lo que al res-
pecto quisieron convenir los contratantes y consecuentemen
te no habrra necesidad de recurrir supletoriamente al pá -
rrafo  final del artrculo 385 ya citado, que ante una omisión
de esta clase dispone que "si no se mencionare el lugar de
creación, se tendrá como tal el del domicilio del creador".

11 3o. Los derechos que el trtulo incorpora".

Conforme el presente inciso se persigue precisar -
qué derechos y de qué clase son los que incorpora el docu
mento en cuestión; pues este se apreciará según su "ex-
tensión y demás circunstancias" que contenga'.' !J/.

Siendo que la factura cambiaria es un trtulo de cré-
dito, pues ya vimos c6mo incorpora un "derecho Ii

teral y aut6nomo", por una parte, y, siendo que se trata, -
además, de un tftulo de crédito relativo a la compraventa -
de mercaderras, por la otra, incorpora un derecho de cré-
dito sobre la totalidad o la parte insoluta de la compraven-

111/ Raiil . Cervantes Ahumada, Op. cit. pg . 11



ta[

11 4o. El Lugar y La fecha de cumplimiento o ejercicio
de tales derechos".

Lo anterior, con el objeto de no dar lugar a conflic
tos dé interpretaci6n de la voluntad de Los contratantes, -
alán cuando tal omisi6n no invalidarra el tftulo, pues enton-
ces se aplicarra supletoriamente el párrafo final del a r -
trculo 385 ya citado, que en parte conducente establece que
si no se mencionare el lugar de cumplimiento o ejercicio
de los derechos que el titulo consigna, se tendrá como tal
el del domicilio del creador del titulo. Si el creador tu -
viere varios domicilios, el tenedor podrá elegir entre ellos;
igual derecho de elecci6n tendrá, si el trtuLo señala varios
Lugares de cumpLimiento".

"5o. La firma de quien lo crea. En los tftulos en
serie, podrán estamparse firmas por cualquier
sistema controlado y deberán llevar por lo me
nos una firma aut6grafa, etc. etc.

De acuerdo con el inciso transcrito, y por ser co-
mo ya anunciamos al principio de este capítulo un requisito
comiiín o general a todos los trtulos de crédito, también le
es aplicable a la factura cambiaria, excepto en lo que se -
refiere a la parte final de dicho inciso, por no tratarse de
trtulos en serie. En resumen: los trtulos y entre ellos la
factura cambiaria,deben tener la firma de quien los crea
y si no sabe o no puede firmar "podrá suscribir los trtulos
de crédito a su ruego otra persona, cuya firma será auten-
ticada por un Notario o por el Secretario de la Municipal¡--
daddel lugar" !/.

De todo lo expuesto, saltan a La vista Los elementos
de LiteraLidad e incorporaci6n a que se refiere la doctrina

j/ Artrculo 591 C6digo de Comercio de Guatemala.

Artilculo 397 del C6digo de Comercio.
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y La Ley cuando enuncia Los trtuLos de crédito.

La incorporaci6n, según vimos en su tiempo, es un
elemento configurativo de los tftulos de crédito consisten-
te en asociar, por decirlo ast, estrechamente ligado al tr-
tuLoun derecho Literal y autónomo, condicionando el ejer-
cicio de éste a La presentación del documento; pues ya vi-
mos que el ejercicio o transferencia de tal derecho, con-
forme nuestra Ley, es "imposible independientemente del
tttulo" !/ con Lo cual se comprueba nuestro punto de vis
ta en virtud del cual la literalidad e intensidad del derecho
consignado se apreciará según sus alcances y "demás cir-
cunstancias" de que habla Cervantes Ahumada y que cons-
ten en el documento" !/.

Ya expusimos en el Caprtulo U de la Primera Parte
de este trabajo que sin la presentación del documento no se
puede ejercitar el derecho en ól consignado o incorporado.-
Esto quiere decir que quien posee lfcitamente el trtuto, es
poseedor, a su vez, del derecho a 61 unido, de donde surge
otra de las hipótesis contenidas en nuestra Ley cuando ha-
bla de un derecho literal y llautónomoll como cualidades -
que se dan en funci6n de la persona poseedora del documen
to en un momento determinado; sin que pueda, en el ca s o
de La autonomfa, limitarse su derecho por motivos imputa-
bles a los precedentes poseedores. As:(, La autonomra en
el fondo radica en que los tftuLos de crédito no podan s e r
atacados por excepciones personales atribuidas a un ante-
rior poseedor, según vimos en el apartado respectivo de
este trabajo.

Vivante sostiene 'que el derecho es autónomo por-
que el poseedor de buena fé ejercita un derecho propio que
no puede Limitarse o destruirse por relaciones que hayan
mediado entre el deudor y los precedentes poseedore&'!/.

!/ Artículo 385 Código de Comercio.

!!/	 Op. cit. pg . 11.

!/	 Op. cit. pg . 11.
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No está demás remitirnos nuevamente a lo que expusimos -
en el apartado relativo a La autonomía, ocasión en que expu
simos que a través de La circuLación de Los títulos de crócij
to pueden surgir circunstancias a raíz de Las cuales algu-
nos de Los sujetos que hayan intervenido en la negociación-
de Los mismos tengan impedimentos de tal naturaLeza que
puedan viciar su participaci6n, dando Lugar a causas de nu
Lidad o anulabilidad del, derecho; pero que conforme Lo ex-
puesto en líneas anteriores no serían suficientes para ata-
car o destruir el derecho del ulterior poseedor de buenafó,
pues de conformidad con lo que venimos sosteniendo La au-
tonomía radica en la premisa de que el derecho de que ca-
da adquirente es titular es independiente, ya que cada nue-
vo poseedor adquiere "autónomamente" para si un derecho
propio, diferente del que tenía el anterior o anteriores po-
seedores. Respecto a este punto, Cervantes Ahumada sos
tiene que "puede darse el caso por ejemplo, de que quien
transmite el título no sea poseedor Legítimo y por lo tanto
no tenga derecho para transmitirlo; sin embargo, el que
adquiere el, documento de buena f, adquirirá un derecho -
que será independiente, aut6nomo, diverso del derecho que
tenía la persona que lo transmitió", 117/.

Bien. Lái consideraciones vertidas anteriormente,
son absolutamente válidas para la factura cambiaria, La que
por disposición de La Ley no se sustrae de los requisitos -
comunes que Le atribuye a los títulos de crédito en su con-
cepto general.

Continuemos con las demás disposiciones relativas
a los títulos de crédito en general y veámos en qué forma
Le son comunes a la factura cambi,aria.

Nuestra Ley dispone que: "si se omitieren algunos
requisitos o menciones en un título de crédito, cualquier -
tenedor Legítimo podrá Llenarlos antes de presentarlo para
su aceptación o para su cobro. Las excepciones deriva-
das del incumplimiento de lo que se hubiere convenido pa-

!L	 Op. cit. pg . 12.
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ra llenarlo, no podrán oponerse al adquirente de buena f"
118/

El anterior precepto, cuya finalidad se traduce en
la facultad que confiere a cualquier tenedor legítimo de un
título de crédito para llenar requisitos o menciones que se
hubieren omitido en aquel, es aplicable a la factura cam-
biaria.

Por otra parte, si en un título de crédito surgieren
diferencias en lo escrito, como por ejemplo cuando se con
signa su importe escrito en letras y cifras, "valdrá en ca-
so de diferencia, por la suma escrita en letras. Si la can
tidad estuviere expresada varias veces en letras o en c  -
fras, el documento valdrá, en caso de diferencia, por la
suma menor" !/ disposición válida y perfectamente apli
cable a la factura cambiaria.

Por tratarse de disposiciones generales, comunes
a todos los títulos de crédito, diremos que las siguientes,-
contenidas en nuestra Ley, son extensivas también a la fac
tura cambiaria:

a) La que se refiere a la obligación que tiene t o do
tenedor de un título de crédito, como supuesto necesario -
para ejercitar el derecho consignado, de exhibirlo y entre
garlo en el acto de ser pagado 120/.

b) La relativa a Las consecuencias de la transmi--
sión de un título de crédito, que se extiende a las garan-
tías y derechos accesorios

c) La que se refiere a [a reivindicación o g  a va -

118/ Artículo 387 del Código de Comercio.

119/ Artículo 388 del C6digo de Comercio.

!.2/ Artículo 389 del Código de Comercio.

121/ Artículo 390 del Código de Comercio.
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men o cualquier otra limitación sobre el derecho consigna-
do en el trtuLo de crédito !/.

d) La que, salvo disposición legal en contrario, fa-
culta al emisor de un tftulo de crédito para imponer La Ley
de circulaci6n del mismo

e) La referente a La obligación del signatario en ca
so de que el trtuLo de crédito entre a La circulación sin su
consentimiento

f) Asimismo, le es aplicable la disposición en vir-
tud de la cual, ciertas anomalías que la ley enuncia, no in-
validan las obligaciones de las demás personas que Los sus
criban

g) Le es aplicable La disposición general en virtud
de la cual si se hiciese la alteración del texto de un trtuLo -
de crédito., los signatarios posteriores a ella se obligarán
según los términos del texto alterado 	 /.

h) De igual manera, la factura cambiaria queda a-
fecta a La disposición general según la cual si alguno de los
actos que debe realizar el tenedor de un titulo de crédito
ha de llevarse a cabo dentro de un plazo cuyo último dra -
fuere inhábil, dicho plazo se entenderá prorrogado al día -
hábil inmediato. Disposición que al mismo tiempo esta-
blece que los días inhábiles intermedios se comprenderán -
en el cómputo del plazo 127/,

!/ Artículo 391 del Código de Comercio.
j/ Artículo 392 del C6digo de Comercio.

j/ Artrculo 393 del Código de Comercio.

!/ Artrculo 394 del C6digo de Comercio.

Artrculo 395 del C6digo de Comercio.

Artículo 396 del C6digo de Comercio.
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i) Por ser de aplicación comin a todos los titulos
de crédito, también, La factura cambiaria está sujeta al -
precepto con arreglo al cual estos documentos pueden ser
suscritos por otra persona a ruego de quien no pueda o no
sepa firmar, a condición de que su firma sea autenticada -
por Notario o por el funcionario municipal que dicho pre-
cepto señala 12

En cuanto a esta disposición cabe aclarar que: cuan
do menciona La función autenticadora del Notario, deberá
entenderse como aquella facultad que se traduce en "lega-
lizar" firmas que tienen estos funcionarios, de conformidad
con el Código de Notariado. En consecuencia, este pre-
cepto equipara La actividad autenticadora con La función Le-
gaLizadora, siendo evidente no obstante, que una y otra co-
sa, son actos distintos !/.

j) Por idénticas razones que las del apartado ante-
rior, la factura cambiaria se regula por la disposición ge-
neral que establece La solidaridad entre todos los signata-
rios de un trtuLo de crédito !/.

k) También le es aplicabIé:el precepto general re-
lativo al "Protesto"; • pero con La modalidad contenida en La
misma Ley, consistente -según el precepto respectivo-, en
que "en virtud de La presentaci6n en tiempo de un trtulo de
crédito y La negativa de su aceptaci6n o de su pago se harán
constar por medio del protesto. Salvo disposición legal -
expresa, ningún otro acto podrá suplir al protesto. El -
creador del titulo podrá dispensar al tenedor de protestar-
Lo, si inscribe en el mismo [a cláusula: "sin protesto, sin
gastos", u otro equivalente. Esta cláusula no dispensará
al tenedor de la obligaci6n de presentar el trtulo ni en su
caso, de dar aviso de la falta de pago a los obligados en la

Articu[o 397 del Código de Comercio.

Artrculo 54, Código de Notariado de Guatemala.

!/ Artrculo 398 del C6iigo de Comercio.
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vta de regreso; pero La prueba de La falta de presentación
oportuna está a cargo de quien la invoque en contra del te-
nedor. Si a pesar de esta cláusula el tenedor Levanta e 1
protesto, Los gastos serán por su cuenta", !/.

Pues bien: La modalidad del protesto en cuanto a la
factura cambiaria consiste en que ésta"podrá ser protes-
tada por falta de aceptación o por falta de pago' /, Lo
que resulta concomitante con la disposición general conte-
nida en el arttculo anterior, con la variante de que la "no -
devolución de La factura cambiaria se entenderá como faL-
tade aceptación", en cuya hipótesis podrá procederse en
concordancia con Las disposiciones que analizaremos cuan-
do abordemos el capítulo relativo a La factura cambiaria en
nuestra legislación !/.

1) Otra disposici6n aplicable a la factura cambia-
ria es la que tiene que ver con el Aval. Mediante este ac-
to, se puede garantizar total o parcialmente el pago de Los
tttuLos de crédito que se contraigan a pagar suma de dine-
ro; pues en nada se opone expresamente, aparte de que La
factura cambiaria se refiere a La incorporación de un dere
cho de crédito, vale decir: a la obligaci6n de pagar una su
ma de dinero, precisamente. Siendo ast, "podrá prestar
el Aval cualquiera de los signatarios de un tttuló de créditó
(entre ellos la factura cambiaia) o quien no haya interve-
nido en 16111 j/. Consecuentemente, las subsiguientés -
reglas que tienen que ver con el Aval, son extensivas a la -
factura cambiaría.

De allí que en cuanto a La existencia del Aval "debe
rá constar en el tttulo de crédito mismo o en hoja que a é 1

!/ ArttcuLo 399 del Código de Comercio.

!/	 Artículo 601 del Código de Comercio.

!/ Artículos 602 y 603 del C6digo de Comercio.

Arttculo 400 del C6digo de Comercio.
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se adhiera. Se expresará con la fórmula "por aval", u
otra equivalente, y deberá llevar [a firma de quien lo pres
te. La sola firma puesta en el tftulo, cuando no se le pue
da atribuir otro significado, se tendrá por aval

Por otro lado y en relación con la suma avalada "si
no se indica la cantidad", se entiende que garantiza o res-
ponde por el "importe total del trtulo de crédito"

En cuanto a la obligación del avalista, se señala que
éste "quedará obligado a pagar el trtulo de crédito hasta
el monto del aval, y su obli.gaci6n será válida aún cuando -
la del avalado sea nula por cualquier causa"

En relación con la persona a favor de quien se pres
ta, se dispone que en el aval "se debe indicar la persona
por quien se presta". Si se presenta el caso de que no se
indique a favor de quien se prestó, tal omisión la suple pre
ceptuando que se "entenderán garantizadas las obligacio- -
nes del signatario que libera a mayor número de obliga -

En cuanto a la acci6n cambiaria que se ejercite con
tra el avalista que pague, se decide que éste "adquiere los
derechos derivados del tftulcj de crédito contra la persona
garantizada y contra los que sean responsables respecto de
ésta última por virtud del titulo"

m) Tambjn se extiende a la factura cambiarj.a e 1
precepto según el cual f5 obliga personalmente como si

135/ Artículo 401 del Código de Comercio.

Arttculo 402 del Código de Comercio.

!/ Artículo 403 del Código de Comercio.

Artrculo 404 del Código de Comercio.

Artículo 405 del Código de Comercio.
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hubiere actuado en nombre propio", quien sin tener faculta
des para ello suscriba un tttulo de crédito en nombre de o-
tro 140/, Agrega esta regla que "La ratificaci6n expresa
o tácita de los actos a que se refiere el párrafo anterior, -
por quien pueda legalmente autorizarlos, transfiere al re-
presentado aparente, desde la fecha del acto que se ratifi-
ca, las obligaciones que de ól nazcan". También dispone
esta regla que "es tácita la ratificación que resulta de ac-
tos que necesariamente impliquen la aceptación del acto -
mismo o de cualquiera de sus consecuencias. La ratifica-
ción expresa puede hacerse en el mismo tttulo de crédito -
o en documento

n) Por otro Lado y de aplicación general a todos los
trtulos de crédito nos encontramos con la situación conden
sada en el precepto que prevee "situaciones especiaLes", -
que es válido en lo que toca a La factura cambiaria. Segn
este mandato "los derechos y obligaciones derivados de -
los actos o contratos que hayan dado lugar a La creaci6n o -
transmisi6n del trtulo de crédito, se regirán por las dispo-
siciones de este Código cuando no se pueden ejercitar o -
cumplir separadamente del ti'tuló"

R) En cuanto a la relación causal que es comi.n a la
factura cambiaria tenemos que la "emisión o transmisión -
de un tflulo de crédito no producirá, salvo pacto expreso, -
extinción de la relación que dio Lugar a tal emisión o trans-
misión" !/. Este mismo enunciado agrega que la "ac-
ción podrá ejercitarse restituyendo el trtuLo al demandado,
y no procederá si no en el caso de que el actor haya ejecu-
tado Los actos necesarios para que el demandado pueda e-
jercitar Las acciones que pudieran corresponderle en vir-
tud del trtulo".

!Q/ ArttcuLo 406 del Código de Comercio.

j/ Arttculo 407 del Código de Comercio.

Articulo 408 del Código de Comercio.
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o) Otro principio genera[ de aplicación al titulo ob-
jeto de este trabajo es el que precept6a, en relación con la
acción de enriquecimiento indebido, que "extinguida la ac-
ción cambiarja contra el creador, el tenedor del titulo que
carezca de acción causal contra éste, y de acción cámbia-
ria o causal contra los demás signatarios, puede exigir al
creador la suma con que se haya enriquecido en su dafio, -
Esta acción prescribe en un año, contado desde el dfa en
que se extingui6 la acción cambiaria". Se advierte, ade-
más, que este principio contiene una regla de prescripción
extintiva y que por ser, como se dice más arriba, de apli-
cación general y no se opone a las normas que regulan la
factura cambiaria, también le es aplicable a ésta 143/.

p) Nos encontramos, asimismo, con otra disposi--
ción aplicable a la factura cambiaria y que es común a los
otros trtulos de crédito. Nos referimos a la hipótesis ge-
neral reducida a la reserva de queJostiaílos dadosen pago "se
presumen" recibidos bajo la condici6n: salvo buen cobro,-
cualquiera que sea el motivo de [a entrega" 144/.

q) Y para finalizar este apartado, diremos que tam
bin le es aplicable a la factura cambiaria la norma según
la cual se considerará 'legitimado" en la tenencia de un tr-
tulo de crédito a quien lo posea conforme a su forma de -
circulación", o sea a quien lo posea con apego al mecanis-
mo circulatorio establecido legalmente !/.

!/ Artrculo 409 del Código de Comercio.

j/ Artrculo 410 del Código de Comercio.

!/ Artrculo 414 del Código de Comercio.
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CUARTA PARTE

CAPITULO 1

I. LA FACTURA CAMBIARlA EN LA LEGISLACION
POSITIVA GUATEMALTECA

I. La Factura Cambiaria en la legislación positiva guate-
malteca.

Cuando tuvimos oportunidad de referirnos al conce
to de la Factura Cambiaria dijimos que en el ámbito nacio-
nal le correspondi6 el mérito de su inclusión en nuestro -
sistema Legal al legislador que en el año de 1970 y en vir-
tud del Decreto Legislativo que contiene el actual Código -
de Comercio, la incluyó en el Capítulo XI del Libro III.

De suerte que la misma se encuentra regulada sus-
tantiva y específicamente en los artículos 591 al 604 del ci
tado ordenamiento jurídico.

El primero de los preceptos mencionados proclama
la calidad de título de crédito con que la Ley la inviste, por
lo que resulta incuestionable que se trata de un "documen-
to que incorpora un derecho literal y autónomo, cuyo ejer-
cicio o transferencia es imposible independientemente de 1
títulos'.

Vimos oportunamente que la Factura Cambiaria tie
ne la asignación legal de ser una 'cosa mercantil" y que -
por otra parte la Ley le asigna la calidad de un "bien mue-
ble", todo lo cual consideramos haber explicado ya.

j.j/ Artículo 4o. Inc. lo. del Código de Comercio, y ar
tículo 385 de la misma ley.
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Conforme el precepto que enuncia a La Factura Carn
biarja, se describe La modalidad facultativa atribuida al -
vendedor para incorporar en estos documentos "un derecho
de crédito sobre la totalidad o la parte iñsoLuta de La com-
praventa' 1 , siendo indispensable que Los mismos se libren
como consecuencia de una venta efectiva de mercaderías y
que por otro lado haya una cantidad adeudada o saldo a pa-
gar. Dijimos que el Libramiento de este documento es una
facultad potestativa del vendedor, lo que no puede afirmar
se del comprador, quien una vez recibida La Factura Carn
biaria "estará obligado a devolver al vendedor, debidamen
te aceptada", en original, en "las condiciones" que la Ley
establece. Esta misma norma prohibe el libramiento de
facturas cambiarias que no se refieran, segiin dejamos -
mencionado anteriormente, a "una venta efectiva de merca
derías entregadas, real, o simb6licamente", por lo que e s
indispensable el antecedente relativo a un contrato de com-
praventa de mercaderías o lo que hemos descrito como "el
negocio subyacente", lo que convierte a este negocio en -
causaL, como expLicamos en otra parte de este trabajo.

También colegimos de este precepto:

1) Que este título habrá de emitirse en original y -
copia, estando obligado el comprador "a devolver al vende
dor, debidamente aceptada, la factura cambiaria origina
quedándose aquel con La copia o duplicado.

Como digo, esto se colige, pues la Ley hace silen-
cio respecto a duplicados, limitándose a mencionar "el ori
ginal", lo que no sería necesario estipular si sólo se emi-
tiera un ejemplar del documento.

II) Que La entrega de Las mercaderías objeto de La
compraventa puede hacerse real o simbólicamente, consis
tiendo la primera en La entrega material de La cosa y la se
gunda en un acto que por ficci6n de la Ley se equipara a la
primera, como podría ser la aceptación del título, el endo
so del mismo, o recibir, por ejemplo, la llave de un auto-
móvil, etc. etc.
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El siguiente precepto está emparentado con las ex-
cepciones manifestando que quedan exceptuados "del régi-
men aquí dispuesto, aquellas compraventas documentadas -
con letras de cambio, pagarés u otros títulos de crédito -

Estimo conveniente para hacer una interpretación -
de los alcances de la norma anterior, reproducir los con-
ceptos que respecto a la misma y con referencia a la legis-
lación argentina vierte el jurista H. A. Benélbaz

"Lo que resulta superfluo y sin justificativo cientí-
fico -afirma-, es el régimen de las excepciones de la ley,
que constituyen un verdadero calidoscopio técnico-jurídico.
En rigor de verdad el silencio hubiera sido mejor, tal co-
mo aparece en el proyecto aprobado en senadores en 1961.-
Y ello porque se excepban de la ley de facturas conforma-
das las operaciones de compraventa en que se convengan fa
cilidades de pago y los plazos consten instrumentados e n
títulos crediticios tales como la letra de cambio, el paga-
ré, prendas u otros documentos comerciales. Y si existe
La facilidad o facultad legal de la emisión de dichos pape-
les de comercio, en vez de la factura conformada, en las -
operaciones de compraventa, es de preguntarse asombrado
dónde radica la obligatoriedad de la factura", a lo que no-
sotros con el respeto que nos merece el jurisconsulto ar-
gentino decimos que la esencia de este precepto, en el m-
bito nacional, consiste en que teniendo las partes el dere--
cho de elegir entre los títulos de crédito que puedan docu-
mentar una compraventa de mercaderías, una vez seleccio
nada la alternativa de la letra de cambio, o el pagaré, etc.
etc, sus efectos se regularán por las disposiciones refe-
rentes a estos títulos y por ello se sustraen de las regula—
ciones atingentes a la factura cambiaria. Es esta una sa-
na medida de higiene legal cuyo fin consiste en deslindar -
los campos de aplicación de los diversos preceptos que se

!/ Artículo 592 del Código de Comercio.

!i/	 Op. cit. pg . 85.
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relacionan con estos papeLes; eliminando cualquier posibi
l.idad de conflictos de aplicación de diversas disposiciones-
Legales a una misma situación, Y, [a inversa: la compra
venta documentada en una factura cambiarla, a su vez, se
sustrae de Las regulaciones que imperan en torno a la Le-
tra de cambio, pagarés, u otros tftulos de crédito. En -
consecuencia, lo que se pretende es que, una vez elegida -
una fórmula documental, ésta produzca Los efectos que Le
son propios tanto sustantiva como adjetivamente.

De paso digamos que La regla que describe a la Fac
tura Cambiaria, no impone la obligación de instrumentar -
en estos docüentos la compraveñta de meicaderi'as, ya -
que es bien clara cuando establece que se trata del trtulo -
de crédito que en la compraventa de mercaderras el vende-
dor podrá Librar, . etc. O sea que, en virtud del vocablo -
"podrá librar", deja a salvo Lo que decida el vendedor, -
quien con fundamento en esta facultad podrá elegir otro me
dio crediticio, documentalmente hablando.

En cuanto a la formalización, decide la Ley que es-
ta se produce como consecuencia de la aceptación de la fac
tura por el comprador, considerándose a partir de ese mo
mento "frente a terceros de buena f, que el contrato de
compraventa ha sido debidamente ejecutado en la forma ex
puesta en la misma", /; por lo que los terceros adqui-
rentes de buena fé del tttuLo, adquirirán para si un dere-
cho propio, independiente, autónomo del que tenra el o los
anteriores poseedores, asf como de Las excepciones perso
naLes que pudieran interponerse contra estos, ni invalida
rán las obligaciones de las demás personas que los suscri-
ban"

EL siguiente mandato señala los otros requisitos que
debe satisfacer este titulo para producir lo que en otro a-
partado describirnos como cuaIificantes 1l para dar vida a

14 2/ Artrculo 593 del C6digo de Comercio.

!/ Artículo 394 del. Código de Comercio. 	 .
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La Factura Cambiaria como trtuLo trpico, siendo estos:

lo. El número de orden del tttulo Librado.

2o. El nombre y domicilio del comprador.

3o. La denominaci6n y caracterrsticas principales
de Las mercaderX'as vendidas.

4o. EL precio unitario y el precio total de las mis-
mas.

Ya explicamos que por disposici6n del mandato pre-
cedente, la falta de cualquiera de las menciones anteriores
no invalidará el negocio jurtdico subyacente que di6 origen
a La factura cambiaria; pero ésta dejará de ser un tttuLo de
crédito !!/.

Antes de reanudar La reLaci6n dé los siguientes pre
ceptos hacemos este paréntesis: la factura cambiaria pue-
de emitirse en dos modalidades: en virtud de la primera -
"incorpora un derecho de crédito sobre la totalidad de la -
compraventa"; situaci6n en La cual se documenta llenando
Los requisitos generales de Los artrculos 385 y 386 del C6-
digo de Comercio y Los especiales cuyos cuatro incisos que
daron consignados anteriormente. Conforme La segunda -
posibilidad, o sea cuando "incorpora un derecho de crédito
sobre la parte insoLuta de La compraventa", o sea mediante
el pago "en abonos", la factura deberá contener adicional-
mente Los siguientes requisitos:

"lo. El número de abonos.

2o. La fecha de vencimiento de los mismos.

3o. EL monto de cada uno.

Detalle interesante de comentar Lo constituye el he

j/ Articulo 594 del C6digo de Comercio.
!/ ArtrcuLo 595 del Cédigo de Comercio.
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cho de que "los pagos parciales se harán constar en la mis
ma factura, indicándose en la misma la fecha en que fueron
hechos. Si el interesado lo pide se le podrá extender cons
tancia por separado", por lo que nosotros estimamos como
un sano consejo el de que es conveniente exigir por el corn
prador la "constancia por separado" que acredite los abo-
nos o pagos efectuados, en previsión de que por cualquier -
error u omisión, no obstante haberse efectuado en la for-
ma y tiempo convenidos, aquellos, es decir el pago o los
abonos, no se hubieren hecho constar correctamente en la
factura cambiaria, o lo que es ain peor: que no se hubie--
ren anotado en ella, o que el trtulo se pierda o se destruya
por cualquier motivo y en los libros contables que el comer
ciante está obligado llevar en su contabilidad mercantil 	 -

aparezcan saldos distintos que sirvan de base para -
proceder por la vra ejecutiva contra el deudor, de conforrni
dad con el Código Procesal Civil y Mercantil, situación -
que no serra del todo remota por Ea forma en que está con-
cebido en la Ley este caso de procedencia del juicio ejecu-
tivo

Ya mencionamos que la Ley habla de la "totalidad -
o la parte insoluta del saldo", de modo que aqur se despren
de que el comprador en la segunda posibilidad debió haber
anticipado una cantidad al vendedor y por ello es que se -
menciona la "parte insoluta del saldo"; pero también es -
dable que el pago de la totalidad de la compraventa se rea-
lice ya sea mediante un solo pago en fecha distinta y pos-
terior a la de la emisión del trtulo o bien mediante abonos,
sin que en este iltimo caso se anticipe cantidad alguna, ya
que esto queda librado a lo que convengan los contratantes
por no ser contrario a la Ley.

Dejando a un lado el negocio subyacente, que crono-
lógicamente precede al trtulo, una vez las partes han con-
venido "en la cosa y en el precio, aunque ni la una ni el -

!/ Artículo 368 del Código de Comercio.

Artrculo 327 Inc. 5o. del Decreto-Ley 107.
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otro se hayan entregado" !/, puede decirse que el proce
so de este ti'tuLo se inicia cuando las partes deciden docu-
mentarlo en una Factura Cambiaria, por Lo que el paso in-
mediato Lo constituye el envro de ésta por el vendedor	 a 1
comprador, pudiendo hacerlo o por "inter
medio de banco o de tercera persona1, debiendo estos jílti-
mos apegarse a las instrucciones que para el efecto reci-
ban del vendedor !/.

Se prevee el caso de que si "la factura no acompa-
ñase las mercaderías o documentos representativos deés-
tas,"deberá ser enviada por el vendedor en un término no
mayor de tres dras al de su libramiento, que nunca podrá -
exceder en cuarenta y ocho horas al de la entrega o despa-
cho de las mercaderías, cualquiera de Los dos que sea pri
mero"

Si no se actuare como lo señala la norma proceden-
te, puede hacerse por medio del correo y entonces el ven-
dedor deberá utilizar el sistema de "correo certificado" -
con "aviso de recepción" en el que se mencione que:

"lo. Que el envro contiene facturas.

Zo. Que el aviso de recepción deberá ser devuelto
por correo aéreo"

Nos parece inadecuada la estipulación de que el avi
so de recepción deberá ser devuelto por "correo aéreo", -
en lo que tiene que ver con el ámbito nacional y local; pues
nuestro sistema de comunicaciones por medio de • aerona-

!/ Artrculo 1791 del. Decreto-Ley 106, C6digo Civil.

!/ Artículo 596 del Código de Comercio.

!/ Párrafo 3ó. del Artrculo 596 del Código de Comercio.

Artrculo 597 del Código de Comercio.
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ves, si es que puede afirmarse que existe, es irregular, in
cipiente y no cubre la totalidad de las plazas, ni cuando me
nos La quinta parte de estas, siendo evidente que veda la po
sibilidad, si la norma se aplica strictu sensu, que compra-
dores residentes en lugares donde no hay servicio aéreo -
puedan beneficiarse de este instrumento en sus contrata--
ciones. Creo que esa condici6n podrra mejorarse por La
vra de una reforma legislativa si se redactase asr:

"2o. Que el aviso de recepci.6n deberá ser devuelto
por correo, de preferencia aheoJt; porque de hecho, si -
es que no existe ya, pronto surgirá una práctica en contra-
rio de esta norma, precisamente por no amoldarse a La rea
lidad en el caso de su aplicación.

Como contrapartida del supuesto anterior, el artrcu
lo que sigue habla del llenvro por otros medios" o "por otra
vra" de la factura (no del aviso de "recepción", que
corre a cargo del comprador). Aqur, si el comprador no
aceptase La factura inmeditamente "queda obligado afirmar
en el mismo acto un recibo s que utilizará el vendedor co-
mo comprobante de entrega de La factura cambiariatt . El
precepto, creo, •debe interpretarse en el sentido de que e 1
envro no se haga por "correo certificado con aviso de re-
cepción", ya sea porque La factura cambiaria se envra por
"intermedio" de banco o de tercera persona; pero al igual
que La anterior norma hace silencio respecto a la devolu-
ci6n de un aviso o acuse de recibo por otro medio distinto -
que el de	 en el mismo acto un recibo", procedien-
do aquf suplir la Laguna con el argumento de que es posible
que tal "recibo" que exige la ley, pueda retornarse por
cualquier otro medio inmediato y seguro, cualquiera que
sea; pues aparte de que es conforme con el principio de de
recho mercantil que postula "la rapidez del procedimiento
en cuanto a la éjecuci6n de Los compromisos", no encuen-
tra obstáculo alguno desde el punto de vista de La existen-
cia de una prohibición expresa ni tácita.

Arttculo 598 del C6digo de Comercio.
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En cuanto al plazo de devolución La Ley señala que -
"El. Comprador deberá devolver al vendedor la factura carn
biaria, debidamente aceptada:

"lo. Dentro de un plazo de cinco dtas a contar de La
fecha de su recibo, si la operaci6n se ejecuta -
en la misma plaza.

2o. Dentro de un término de quince días a contar -
de la fecha de su recibo, si la operación se eje
cuta en diferente plaza" !./.

En vta de curiosidad destacamos el hecho de que -
nuestra Ley comercial, según se ve de La redacci.6n de los
dos incisos precedentes', no tuvo el cuidado de unificar su
terminologta en cuanto a Las figuras que menciona; pue s
en el primero de ellos enuncia el vocablo "plazo" y enel se
gundo La expresión "término", quizá refiriéndose a la mis-
ma situación legal, legando un innecesario sinónimo con-
ceptual. Digo innecesario, pues en la forma que se encuen
tra redactado el precepto respectivo puede dar mrgen a
conflictos de interpretación, ya que en nuestro derecho po-
sitivo una cosa es "término" y otra "plazo" !/9 distin--
ci6n que tiene parentesco inmediato con los días hábiles e
inhábiles, según el caso; pero como repetimos: tal confu-
sión resulta aimn más inexplicable cuando tratando de encon
trar una regla de solución del conflicto, nos remitimos a 1
precepto general que podría aplicarse supletoriamente y -
este no nos ofrece ninguna solución precisa, pues peca de
la misma sinonimia 	 J.

Retrotrayéndonos al comentario que dejamos incon-
cluso respecto a la norma contenida en el arttcuLo 599 del

160/ Artículo 599 del Código de Comercio.

!/ Arttculos 142 a 148 de la Ley del Organismo Judi-
cial,

162/ Arttculo 396 del Código de Comercio.
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Código de Comercio s6Io nos resta decir que hace silencio
respecto al medio que habrá de utilizarse para devolver La
factura, cuando la aceptación no se hace inmediatamente; -
por lo que hacemos extensiva a esta regla la consideración
vertida cuando nos ocupamos del envro por otros medios de
la factura, en el sentido de que no habiendo prohibición ex
presa o precepto que regule esta hipótesis, el silencio de
la Ley se suple sosteniendo que puede utilizarse cualquier
medio inmediato y seguro, de preferencia el "correo cer-
tificado" con "aviso de recepción" cuando el retorno se e-
fectía de una plaza a otra. Ello, para comprobar, even-
tualmente, que la factura se devolvió en el término o plazo
legal, presentado el caso de que por cualquier razón ajena
al remitente no ¡legare a su destinatario, esto es, al ven-
dedor; lo que podría dar lugar, emergentemente, a la "faL
ta de aceptación" y consecuentemente al "protesto" por la
no devolución de la factura en el término o plazo legal, se-
gún veremos más adelante.

Con arreglo a la Ley, se sostiene la facultad confe-
rida al comprador para negarse a aceptar la factura. De-
recho que podrá invocar en las siguientes situaciones:

"lo. En caso .de averra, extravrcj o no recibo de las
mercadertas, cuando no sean transportadas por su
cuenta y riesgo.

Zo. Si hay defectos o vicios en la cantidad c, cali-
dad de las mercaderías.

3o. Si no contiene el negocio jurfdico convenido.

4o. Por omisión de cualquiera de los requisitos
que dan a la factura cambiaria su calidad de trtulo -
de crédito",

Nuestro punto de vista lo hacemos consistir en que
la falta de aceptación, o más bien dicho, la negativa para

Artículo 600 del Código de Comercio.
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aceptar La factura cambiaria con apoyo en el numeral. Zo,
que antecede, deberá invocarse dentro del término de dere
cho común en ausencia de solución expresa del Código de
Comercio, Lo cual es perfectamente viable por permitirLo -
asr este cuerpo legal ±/; pero el procedimiento será e 1
del. Juicio Sumario, según lo prevee en el. Ti'tuloUnico, re-
lativo a procedimientos mercantiles 165/.

En cuanto al tercer caso de procedencia, es eviden
te que si La factura no se acomoda al negocio convenido,
puede invocarse la negativa para aceptarla.

Respecto a la última regla, contenida en el inciso -
4o, del artrcuLo transcrito atrás, se dice que la "negativa -
fundada en la omisión de cualquiera de los requisitos que
dan a la factura cambiaria su calidad de trtulo de crédito" -
se fundamenta en Los art!cuLos 594 y 595 que ya en Líneas -
que quedaron atrás identificamos como cualificantes de la -
factura cambiaria; pues La omisi6n de alguno de los mis--
mos produce la pérdida de su "calidad de trtulo de crédito".
Lo anterior no sucede con los requisitos generaLes de Los -
trtuLos de crédito, que son subsanabLes, según vimos al tra
tar ese tema.

En li'neas que dejamos atrás nos adelantamos a de-
cir que la factura cambiaria podrá ser protestada por:

I1• Por faLta de aceptaci6n.

Zo. Por falta de pago'.

Dijimos, asimismo, que la no devoLuci6n de la fac-
tura se interpretará como "falta de aceptaci6n1 !/.

Artículo lo. del Código de Comercio y artrcuLos
1559 al 1573 del. Código Civil.

!/ Artrculo 1039 del Código de Comercio.

!/ ArtrcüLó 601 del Código de Comercio.
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Siguiendo el orden de esta exposición vemos que "el
protesto por falta de aceptación deberá levantarse dentro -
de Los dos dras hábiles siguientes al vencimiento" -
del plazo que menciona Ea Ley

Forma del. Protesto. Si fuere por falta de acepta-
ción, el protesto deberá hacerse constar en la factura mis
ma o en hoja adherida a ella, agregándose el "aviso de re-
cepción postal o cualquiera otro documento comprobatorio
de su entrega al comprador o de su devolución por éste. El
precepto que regula esta figura contempla la posibilidad de
que a falta de factura, "el protesto se Levantará por decla-
ración del protestante o a vista de una copia de la factura
fechada y firmada por el vendedor, siempre que adjunte el
aviso de recepción o cualquier otro documento que pruebe -
que la factura original fué enviada al comprador" 169Y. La
conclusión a que arribamos después de examinar la trans-
cripción anterior es la de que existe La posibilidad legal pa
ra protestar una factura cambiaria, no obstante que 6 s t a
falte; pero a condición de que medie declaración del pro-
testante, en un caso, o bien "a vista de una copia de La fac
tura fechada y firmada por el vendedor' t , en otro caso, -
siempre -en este tltimo caso- que se acompañe "el aviso -
de recepción o cualquier otro documento que pruebe que la
factura original fué enviada al. comprador".

La figura del Protesto nos merece unas considera-
ciones personales. Nos parece que nuestra Ley comete -
una injustificada discriminación con la factura cambiaria -
al sustraerla de Las !Q./ disposiciones generales aplica-
bles a los trtulos de crédito, según las cuales "El creador
del trtulo podrá dispensar al tenedor de protestarlo, si ms

Artrculo 602 del Código de Comercio.

Artrculo 599 del Código de Comercio.

Artrculo 603 del Código de Comercio.

!/ Artículos 601 al 603 del Código de Comercio.
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cribe en el mismo la cláusula: sin protesto, sin gastos u
otra equivalente' !ll./.

Sostenemos que se comete una injustificada discri-
minación; pues si se trata de un tftulo de crédito, como La
Letra de cambio, por ejemplo, no vemos raz6n alguna para
que La factura cambiaria corra una suerte distinta, máxi-
me cuando se le somete a un complejo procedimiento para
realizar el acto del Protesto. Ni qué decir que de esa for
ma se Limita La Libertad de los sujetos cambiarlos, espe-
ci.aLmente la del tenedor, quien por lo visto no tiene otra
alternativa, si es que pretende una acci6n cambiariainme-
diata, más que acudir al protesto en [a forma contemplada
en La Ley. Por ello insistimos que es excesiva la riguro-
sidad con que se regula la factura cambiaria en este aspec
to, especialmente por el obstáculo que representa el pro-
testo en la forma que esta concebido para la factura cam-
biaria en abierto desafro a los principios mercantiles que -
exaltan La rapidez del procedimiento respecto a la ejecu-
ción de los convenios y la libertad fundamental de los suje
tos cambiarios en cuanto a La forma de obligarse !/.

Para concluir, el. artrcuLo 604 de nuestra Ley co-
mercial declara la obligación de los comerciantes en el -
sentido de que deberán 'conservar ordenadamente, por e 1
término de cinco años,, las facturas cambiarias que hubie-
ren librado o copias de las mismas'.

Veamos qué quiere decir esta norma:

Que los comerciantes deberán conservar, por el
término de cinco años, las facturas que hubieren Li
brado, o copias de las mismas.

La duda que aqurse nos ocurre, deviene precisa-
mente de la calidad de trtulo de crédito que posee este do-

!/	 Párrafo ¿o. del, arto. 399 del. C6digo de Comercio.

!/	 Vicente y Gella, Op. cit. pg . 135.
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cumento; 16gicamente, para deducir la prestaci6n que el -
mismo incorpora, el tenedor necesariamente tiene que "le
gitimarse" mediante La presentaci6n y entrega del tftulo al
deudor, por cuyo motivo sale de su esfera de acción el do-
cumento y entonces no puede cumplir La parte del mandato
que Le obliga a conservar, ni mucho menos ordenadamente,
las facturas cambiarias originales que hubiere librado. -
Por ello aseguramos que en ausencia de las facturas origi-
nales el precepto deja abierta la posibilidad que la obliga--
ción se cumpla por medio de las "copias de las mismas"; -
pero como sostenemos que del texto de La Ley se infiere -
que el "duplicado" se entrega al comprador, es dable sos-
pechar que "las copias de las mismas" serán un triplicado,
un cuadruplicado, o bien, un "codo" de la factura cambia-
ria, que, como sujeta a fiscalizaci.6n tributaria deberá Ile
var el control de la oficina fiscal respectiva, mediante nu-
meracic$n y sello estatal. Además, no hay disposición que
se oponga al uso de las copias o el. "codo" de las facturas,
en cumplimiento de La obligación que tiene el comerciante -
de conservar por el término legal Las facturas cambiarlas
que hubiere Librado.
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II,	 ESTRUCTURA DE LA FACTURA CAMBIARlA:

LA CAROLINA, TEJIDOS, S.A. 	 19 Calle 6-03 Zona 9 -
Guatemala, C. A.	 P. 0. Box 1231

TeIs. 18-21-31/7

FACTURA CAMBIARLA: No. 45045
A:	 Control de Rentas

Nombre completo Cédula de vecindad

Dirección	 -	 Domicilio

Descripci6n de las Mercaderras: 	 Parcial Total

-	 FORMA DE PAGO:

Esta Factura Cambiarla a la orden de

consta de original y tres copias y ampara la compra de las
mercaderras descritas.

ACEPTADA

VALIDA POR AVAL
Girador

Esta Factura Cambiaria a la orden de La Carolina, Teji-
dos, S. A. es el original.
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FORMA DE PAGO

Cable: ' t URSA"	 "URSULA,S.A.11 Factura Cambiaria
C No. 1201

APARTADO POSTAL: 1821
21 C. 8-30 Z. 9, Guatemala, C.A.

fecha	 suor Ven Patente
den de- No.	 -

dra mes laño No, dor

Reg. Ind. No.	 Reg. Com . No.

1 VENDIDO A:

1 
DOMICILIO

ESTA FACTURA CAMBIARlA A LA ORDEN DE 11	
u

ES EL ORIGINAL

GUATEMALA
f)

Girador
ACEPTADO:

f
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III. CONCLUSIONES

Independientemente de las conclusiones a que arribamos du
rante el desarrollo del presente trabajo, las hacemos con-
sistir, especialmente, en las siguientes:

lo.	 La Factura Cambiaria es un título de crédito, se-
gún lo proclama el actual C6digo de Comercio; por

cuyo motivo incorpora un derecho Literal y aut6nomo, cuyo
ejercicio o transferencia es imposible independientemente-
del título;

Zo.	 Como deducci.6n de lo anterior, incorpora un dere-
cho de crédito sobre la totalidad o la parte insoluta

del valor de la compraventa de las mercaderías. C'onse-
cuentemente constituye una verdadera promesa de pago de
una cantidad de dinero, expresada en un documento credi-
ticio;o;

3o.	 Constituye un título de crédito típico, causal, que
requiere para su validez la existencia de un nego-

cio subyacente y de la totalidad o la parte insoluta del va-
lor de la compraventa de las mercaderías;

4o.	 Por esa razón debe corresponder a una venta efec-
tiva de mercaderías entregadas, real o simb6lica-

mente; exceptuándose del régimen previsto para este títu-
lo las compraventas "documentadas con letras de cambio, -
pagaras u otros tI%ulos de crédito.

5o.	 La Factura Cambiaria reune, simultáneamente, los
elementos de una factura comercial, ya que acredi-

ta la compraventa de mercaderías cuya descripción debe -
consignarse en el texto de ella misma. Por ese motivo -
juega el papel de título de propiedad a favor del comprador
o aceptante;

6o.

	

	 Por tratarse de una factura comercial, según se ex
pone en inciso anterior, la Factura Cambiaria está
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sujeta a la contribución de Papel Sellado y Timbres, por lo
que deberá ser autorizada por la Direcci6n GeneraL de Ren
tas Internas, previa presentación del formulario, median-
te el sistema de talonarios numerados y selladas o perfo-
radas todas sus hojas correlativamente. Esto únicamerite
en cuanto a facturas al por "Mayor', o sea aquellas que
lleguen a/o excedan de veinte quetzales en La forma que ex
presa la Ley (artos. 35 y 50 del Reglamento del Impuesto -
de Papel Sellado y Timbres). Es de hacer notar que el im
puesto del timbre puede satisfacerse ya sea mediante de-
claración jurada trimestral o bien adhiriendo Los timbres -
correspondientes al valor del documento, los cuales serán.
debidamente cancelados;

7o..	 La existencia de La Factura Cambiaria esta condicio
nada al cumplimiento de Los requisitos generales y

especiales que el Código de Comercio establece en sus ar-
tículos 386 y 594; aunque la omisión "insubsanable de men
ciones o requisitos esenciales, que debe contener todo ti-
tulo de crédito, no afectan al negocio o acto jurídico que -
dió origen a La emisión del documento";

80.	 Puede afirmarse que La Factura Cambiaria Consti-
tuye un titulo de crédito que nació como consecuen-

cia de La necesidad de que en las compraventas de merca-
derías hubiera un documento que llegara a Las instituciones
bancarias por la vía del descuento;

90.	 La Factura Cambiaria implica solidez en• su crea-
ción y con ella se evitaron las letras a favor;

lOo.	 Este título admite endoso. También Aval. No es
un documento único, ya que tiene duplicados;

lb.

	

	 Permite el envío traslaticio de Las mercaderías jun
to con la Factura Cambiaria;

iZo.	 El girador o vendedor debe llevar un registro en el
que se conserven ordenadamente y por el tiempo -

que señala la Ley, las Facturas Cambiarias Libradas; así
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como el control de cuentas de La Direcci.6n General de Ren-
tas Internas, para efectos tributarios;

13o.	 Respecto al Protesto consideramos que La Factura -
Cambiaria no debe sustraerse de Las disposiciones-

generales aplicables a los trtulos de crédito, según Las cua
Les "EL creador del trtu[o podrá dispensar al tenedor de pro
testarLo, si inscribe en el mismo la cLáusuLa: sin protesto,
sin gastos u otra equivalente";

14o.	 Por Las razones invocadas en el apartado respecti-
vo de nuestro trabajo, recomendamos la reforma -

del inciso 20. del art(cuLo 597 del C6digo de Comercio, el
cual quedaría así`: "Zo. Que el aviso de recepci6n deberá
ser devuelto por correo, de preferencia aéreo", en Lugar
de la disposici6n actual que dice: 11 2o, Que el aviso de re
cepci6n deberá ser devuelto por correo aéreo";

150.	 Por las consideraciones vertidas oportunamente, -
debe reformarse el C6digo de Comercio en Los pre-

ceptos contenidos en los arttculos 396 y 599, incisos lo. y
Zo. que sostienen una inexplicable sinonimia entre los vo-
cablos "plazo" y "término". Ello, como una sana medida
de cirugía legislativa que indudablemente hará más clara y
precisa la Ley;

16o.

	

	 La Factura-contrato, según vimos en el apartado -
respectivo, no constituye ningún antecedente legis-

lativo ni doctrinaL de la Factura Cambiaria;

17o.	 Por otro lado y en cuanto a la definici6n legal de los
trtulos de crédito, sostenemos que nuestra Ley va

más allá de los lineamientos clásicos propuestos por Vivan
te; ya que no s6lo se limita a la posibilidad de "ejercer" -
el derecho Literal y aut6nomo, si no que se extiende hasta
el supuesto de de conformidad con los con-
ceptos que dejamos consignados cuando abordamos este pun
to.
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